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DE FALANGE ESPANOLA TRADICIONALISTA DE LAS J. O. N-S,

CONTINUIDAD POLITICA HECHOS POLITICOS

Nuestro actitud favorable a la Un gran periódico en Castilla
unificación en 1933 por JAVIER M. DE BEDOYA

por JUAN PABLO MARCO

ÍK

CONTRA LAS RECETAS

Lea Vd

ños y orgullo de sus discípulos y
herederos. A la consideración de mos propugnado siempre, no es

una receta más, aplicada desde la

xiaflO 1'

fui 
ÓliJ 
te’]

dera y auténtica 
cional. Yo creo, 
que ésta hubiera 
antes de ahora.

revolución na- 
sencillamente, 
sido imposible 
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Su forma fundamental ha 
la guerra. Mussolini ha di- 
“La revolución es una idea 
ha encontrado bayonetas”.
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del español, de que hablaba An­
tonio Sardinha!
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SEMANARIO

No queremos uno España viejo y ma­
leado; queremos un Estado donde lo 
puro tradición y sustancio de aquel 
posado ideal español, se encuadre en 
las formas nuevas, vigorosas y he­
roicas que las juventudes de hoy y 
de mañana aportan en este amanecer 

imperial de nuestro pueblo.
(DbI discurso del Caudillo 
•n el 19 de Abril de 1937

Tenemos historia suficiente pa­
ra mostrar firmes actitudes fren­
te ¿1 significado político de la 
fiesta que mañana celebramos. 
La íiesta de la unificación que 
ef Caudillo consiguió en el nom­
bre sagrado de España, acto de 
grán trascendencia política tiene 
antecedentes en nuestro movi­
miento.

Escribía Ramiro Ledesma en 
la Revista “J. O. N-S.” de junio 
de 1933 un artículo titulado “Par­
tidos de España”. — Comunión 
Tradicionalista. Este artículo, en 
el correr de toda la etapa republi- 
cano-marxista, lo ha esgrimido 
LIBERTAD para propugnar el 
frente de unidad nacional y co­

mo consigna eficaz de táctica 
combativa.

Reproducimos los párrafos 
principales de aquél artículo pu­
blicado en los días lejanos de 
1933, cuando nadie intuía la po­
sibilidad de una salvación arma­
da para nuestro pueblo;

Eramos bastantes camaradas. 
Con doce hombres bien pertre­
chados y dispuestos se pueden 
acometer empresas ambiciosas. 
Alrededor de Onésimo Redondo 
íbamos sacando nuestro semana­
rio de juventud. Corría el año 
1931. Verdad es que con difi­
cultades parecidas, a las que se 
nos presentaban por aquellos 
días, han salido casi todos los 
periódicos en España. Pero noá-

otros teníamos lo que rara vez 
se da en nuestra Patria: un hom­
bre genial al frente que nos lle­
naba de arrebato y de confian­
za. Y en su cabeza un montón 
de ideas nuevas que casaban 
perfectamente con nuestra situa­
ción espiritual de protesta y es­
peranza.

Desde entonces han pasado 
muchas cosas, todas, para nos­
otros, previstas; muchas prepa-

radas en la redacción de aquel 
semanario castellano por Oné­
simo y por él sembradas desde 
sus columnas en el área nacio­
nal. Porque es el caso que cada 
número, de aquella tirada redu- 

[ cida, corría de mano en mano 
I hasta los confines más olvida­

dos. Desde entonces, sobre todo, 
han pasado, para el decano de 
la prensa nacional-sindicalista, 
siete años de creación y de lu­
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■ “Está ya un poco dentro de la tradición espa­
ñola el partido tradicionalista mismo. Las JON-S 
han declarado siempre que recogen de él su tem­
peratura combativa, su fidelidad a los nortes más 
gloriosos de" nuestra historia y su sentido insurrec­
cional, como un deber del español en las horas di­
fíciles y negras.

No tiene la culpa, claro es, el partido tradicio­
nalista de que haya sido sólo él quien se mostraba 
sensible ante los valores españoles en peligro, to­
cando a rebato tenaz y heroicamente, en presencia 
de' los atropellos y desviaciones traidoras que se 
consumaban. El ha sido testigo de cómo surgía, 
se extendía y triunfaba en el país un sistema in­
telectual para quien España era un pobre pueblo, 
sin grand.eza ni cultura genuina, al que había que 
llevar a la escuela de Europa para que aprendie­
se, el abecedario. El destacaba por ahí unos cuan­
tos hombres de mérito que tenían poco menos que 
esconderse para decir de un modo recatado y si­
lencioso^ en las cátedras, o de un modo lírico y de 
fugacísima eficacia, en los mítines de plaza de to­
ros, que, por el contrario, España era un pueblo 
geiiial, creador de valores universales y ejecutor 
de hechos históricos resonantes y decisivos para 
el inundo.

■ Pero han llegado para España días pavorosos, 
en’que su mismo ser nacional está a la intemperie, 
batido por intereses, ideales y fuerzas que todos 
sabemos-al servicio de un pian de aniquilamiento 
y destrucción- de España.

^Es en ese momento crítico cuando muchos nos 
hemos dado cuenta de que hay que formar en 
torno a la idea nacional española, sacrificándolo 
todo a su vigor y predominio victorioso. Esa es la 
palabra decisiva de nuestros cuadros y la consig- 
ná fundamental que corresponde defender y cum­
plir á ios haces “jonsistas”.

Pero tarea semejante requiere hacerse cargo 
de un modo total de los problemas y dificultades 
todas que hoy asaltan el vivir político, social y 
económico de España.

No come el pueblo ni se mantiene próspera la 
economía nacional, porque todos clavemos los ojos 
y lijémos la atención aomirativa ante los hechos 
y gestos de .Carlos Y, el gran emperador hispánico. 
No se hace frente a las exigencias y apetencias vi-* 
tales déi pueblo español mostrándole lo que exi-"*' 
gieron y apetecieron nuestros antepasados. No se^-

resuelven las crisis ni se atajan las catástrofes eco­
nómicas, ni se aplacan las pugnas sociales porque 
restauremos la vigencia de los sistemas, estruc­
turas y formas de vida social y económica de tal 
o cuál siglo, cuando ni había economía industria­
lizada, ni máquinas, ni corrientes ideológicas co­
mo las que hoy mueven y encrespan frenética­
mente a la humanidad.

El culto a la tradición es, en efecto, tarea vi­
tal, imprescindible; pero el ímpetu de los pueblos 
que marchan y triunfan requiere cada minuto una 
acción sobre reahdades inmediatas, una victoria 
sobre dificultades y enemigos que se renuevan y 
aparecen diferentes cada día.

Las JON-S sienten como el que más, una ad­
miración honda al pasado español; pero declara­
mos nuestra voluntad de acción y de dominio en 
el plano de la España de hoy, sin que nos trabe 
ni emblandezca la rebusca de soluciones tradi­
cionales. Hay una nación y un pueblo a quien sal­
var, y nosotros lo haremos, a base de tres con­
signas permanentes—Patria, Justicia y Sindicatos 
—que ofrecen a nuestra ambición de españoles, a 
nuestra juvenilísima voluntad de lucha, amplio 
campo de combate y de acción.

En la marcha, siempre tendremos un saludo 
que ofrecer a los tradicionalistas, cuyas juventu­
des serán necesariamente nuestras, porque la gra­
vedad de la hora española y su misma exigencia 
vital de sacrificarse eficazmente, las conducirá a 
nosotros, las traerá a nuestra causa “jonsista”, 
esgrimiendo nuestras flechas revolucionarias con­
tra los enemigos visibles e invisibles de la Patria.

Es, sin duda, hermoso recluirse con fervor en 
las horas grandes de la Historia de España. Pero 
hay el compromiso de marchar, de conducir y sal­
var a la España que hoy—^precisamente hoy— 
alienta y existe. Dejemos la contemplación a mi­
norías de estudiosos que se encargarán de ofre­
cernos con amor y pulcritud los frutos tradicio­
nales.

Estamos seguros de que la gran mayoría de sus 
juventudes intuirá o comprenderá la urgencia de 

i incorporarse a más amplias banderas, de cara a 
tíos tiempos que vivimos, y reconquistar para Es- 

'^paña, para el pueblo español, dignidad, justicia y 
-'pan”.

Suscribiendo obligaciones de 

EDICIONES LIBERTAD, ayudas a 
la tarea de mantener y difundir 
en la prensa la pureza de la 
doctrina nacional-sindicalista.

-Mañana martes, aniversario primero de la disolución 
de los partidos políticos y de la unión de Falange Española 
y de la Comunión Tradicionalista, se celebrará en Vallado- 
lid, como en otras Ciudades de España, una gran concen­
tración conmemorativa de la Unificación.

El acto, que se celebrará en el Campo Grande, dará 
principio a las tres y media de la tarde y en él hablarán los 
’^-amaradas siguientes:

A Ids cinco, las palabras que S. E. el Generalísimo d¡- 
'^igirá o los españoles, serán retransmitidas en el mismo 
lúgardé' la concentración.

La palabra Revolución es un 
airón que hemos arrancado de la 
mano del enemigo. A nosotros, 
por consiguiente, atañe rio entur­
biarnos la vista con sus rutilan­
tes colores. La Revolución fran­
cesa de 1789 fué la que puso sello 
y estigma a las palabras. Desde 
entonces siguió conservando su 
tono amenazador, ocre y sangui­
noso, porque hasta la aparición 
de los Movimientos totalitarios, 
todas las revoluciones se hicieron 
bajo el mismo signo.

Jamás he creído que el 14 de 
abril del año 1931 fuera la gran 
ocasión revolucionaria española 
fracasada. Fué simplemente nues­
tra revolución de 1789 hecha cien­
to cincuenta años después. Los 
ideales eran los mismos; los hom­
bres, del mismo tipo. El pueblo 
que votó a aquellos hombres creía 
que la libertad, la igualdad y la i 
fraternidad eran ideas de gran 
vitalidad política. Así tuvimos 
nuestro Gambetta y nuestro Den­
tón, dándose grandes golpes ora­
torios en el pecho.

El final de este proceso era el 
terror, que se implantó decidida­
mente en febrero de 1936. Y 
“quemando las etapas” la revolu­
ción comunista del mismo año. 
De la revolución francesa a la 
rusa, va más de un siglo. De 
nuestra revolución democrática a 
nuestra revolución comunista, 
cinco años. ¡Consecuencia mara­
villosa de la “sed de absoluto”

Este es el final de un ciclo po­
lítico que comienza dos siglos an­
tes. No es, pues, el 14 de abril 
una ocasión fallida de la verda-

pesar de su profundidad, no la 
llamamos revolución, so pena de 
abusar del lenguaje.

Ahora estábamos ante un dile­
ma terrible. Era necesario sacu­
dir el yugo de la revolución, de 
la otra. Por eso hicimos la nues-

quiera que fueren, profesores, po­
líticos, maestros o agitadores, que 
estaban en situación de ejercer 
influjo y dominio sobre la nación, 
resultaban impregnados de los 
ideales del 89. La Dictadura fué 
liberal; por eso fracasó. Llevaba 
dentro aquella terrible antinomia, 
en forma de negación de sí mis­
ma, que al final la derribó. Si la 
Dictadura hubiese tenido una ro­
busta nervadura doctrinal, ¿qué 
le hubieran importado las mon­
sergas decimonónicas del Ateneo?

El ciclo está terminado. Ahora 
es la ocasión revolucionaria. Y es 
revolucionaria porque el enemigo 
estaba en posesión de todos los 
resortes de mando. Desde lo que 
era función de gobierno, hasta la 
educación y el control de las ma­
sas, todo había caído, de grado o 
por fuerza, en sus manos.

Así era imposible toda trans­
formación lenta. No ha habido en 
el mundo transformación más 
profunda que la que trajo el cris­
tianismo. Pudo hacerse sin vio­
lencias: era además su modo. A

Nuestra doctrina las ha encon­
trado en el momento oportuno. 
Podemos, pues, legítimamente ha­
blar de revolución en este sen­
tido. Pero esta palabra en nues­
tra boca no tiene nada que ver 
con la revolución de 1789. Pre­
cisamente luchamos contra ella y 
sus consecuencias.

Con la guerra, empero, no está 
acabada la tarea. La victoria hará 
posible la transformación espiri­
tual. La conquista. de América 
hizo posible su cristianización. 
Sin ésta, la nuestra era una mi­
sión fracasada. La revolución en 
nuestras bocas sólo supone un 
modo bélico de operar imprescin­
dible en nuestras circunstancias. 
Revolución quiere decir profun­
didad en la transformación. Esta 
es la que hemos de buscar.

Sólo creando im nuevo mundo 
de ideas y de estilos, respondere­
mos a nuestras consignas. Para 
España, esto es fácil. No tiene 
más que abrir su Historia y bus­
car.

Uno de los primeros objetivos 
políticos que hemos tenido desde 
que vinimos a la vida pública ha 
sido el de huir de toda utopía. 
Nunca comprendimos que fuera 
honesto el engañar al pueblo con 
predicaciones absurdas o propa­
ganda a base de “camelos”. Y 
acaso es en el terreno sindical 
donde nuestra prudencia fue ma­
yor. Con ello no hicimos más que 
seguir el ejemplo de nuestros fun­
dadores.

Aquí, en Valladolid, gozába­
mos de la presencia de uno de los 
mejores y más honrados SINDI­
CALISTAS; nos referimos a Oné­
simo Redondo, nuestro Director 
inolvidable, quien empleó sus ho­
ras de trabajo en tareas sindica­
les de tal raigambre y vigor, que 
aún son admiración de los extra-

sensatas ni fâiïtasfas geométricas. 
, Onésimo, sindicalista máximo de 

nuestro movimiento de juventud, 
tampoco quería que los futuros 
Sindicatos jonsistas estuvieran 
ayunos de espíritu de sacrificio y 
se convirtiesen en un organismo 
burocrático más. Los que han 
convivido con él en sus horas de 
afanes sindicales y labradores sa­
ben muy bien cuál era su pensa­
miento en esta materia.

Nosotros, herederos hoy de su 
obra política y periodística, ve­
mos con satisfacción incorpora­
dos a nuestro lado a los organis­
mos vivientes por él creados en 
el plano sindical, y aspiramos a 
que se tengan muy en cuenta es­
tas instituciones a la hora—aún 
no muy cercana—de la organiza­
ción sindical española. Nuestro 
Sindicalismo Nacional, el que he-

nuestros lectores queremos ofre­
cer el rasgo más acusado de su 
honestidad política; él, que vivía 
constantemente en el sólido te­
rreno de la realidad sindicalista, 
nunca se abandonó a prédicas in-

ras. Pero aplicación adecuada en 
cada caso a las realidades socia­
les y económicas de España. Es­
taremos siempre enfrente de todo 
utopismo que trate de sacrificar 
los valores humanos y eternos del 
hombre a la fría fórmula inven­
tada por cualquier cerebro alge­
braico. El Sindicalismo Nacional 
español no puede ser arbitrismo 
insensato ni empirismo irracional; 
es la organización sindical de la 
sociedad española teniendo en 
cuenta ante todo los valores hu­
manos más elevados y después 
la realidad social de nuestro país.

Nunca haremos nuestra esa ma­
nía de todos los gobernantes es­
pañoles habidos hasta la fecha, 
quienes ante todo se dedicaban a 
destruir lo que encontraban a su 
paso, naturalmente sin llegar a 
ninguna construcción por su 
parte.

El Nacional-Sindicalismo ge­
nuino pisará en el terreno eco­
nómico con cautela, sin prisas ni 
precipitaciones. Los Sindicatos 
que resuelvan los problemas eco­
nómicos planteados en

no serán tampoco improvisacio­
nes para salir del paso. Por eso 
nos limitamos a sonreír cuando 
alguno recién incorporado, que 
presume de “camisa vieja”, se en­
trega a lucubraciones con las que 
pretende llenar el hueco que en 
su cabeza han dejado las ideas 
claras y anchas del Nacional-Sin­
dicalismo.

Regla infalible, camaradas, 
i Cuanto más nuevos, más teorías 

escucharéis de sus labios. Como 
si la receta, esa construcción ar­
bitraria—que t a n t o combatió 
Onésimo—pudiera sustituir al es­
píritu ardiente y abnegado de 
nuestra fe revolucionaria. Hasta 
en eso somos revolucionarios. Por­
que queremos acabar con la ton­
tería organizada y “standardiza­
da” de tanto aspirante a jefe “fa- 
cista” o “corporativista”. Una vez 
más repetimos:

¡CONTRA LAS FORMULAS, 
EL REALISMO DE NUESTRA 
REVOLUCION!

chas. Hoy, como siempre, LI­
BERTAD de Valladolid sigue en 
vanguardia dando el tono, la 
consigna y el alerta de cada ho­
ra. El pensamiento de la juven­
tud nacional y subversiva sigue 
plasmándose, con seco estilo 
de llanura castellana, en sus pá­
ginas palpitantes. Nadie podrá 
seguir fielmente la marcha del 
Movimiento nacional-sindicalis­
ta si no lee asiduamente LIBER­
TAD, que es voz de camaradas 
muertos, con gritos de combate 
por el futuro, que a la genera­
ción de nuestro tiempo por en­
tero pertenece.

Eramos bastantes camaradas. 
Se fueron algunos y el primero 
Onésimo Redondo, el que nos 
hizo a la Verdad y al esfuerzo. 
En su ausencia nos hemos api­
ñado los que quedamos, teme­
rosos de que su espíritu nos 
abandone. El espacio inmenso 
que dejó se ha repartido bue­
namente y desde el holgado re­
ducto—fecunda compenetración 
la que motiva una común y gran 
responsabilidad—hemos conse­
guido hacer que continúe LI­
BERTAD, desde Valladolid, so­
bre, el camino marcado, desen­
trañando el sentido de los días 
que han de venir.

LIBERTAD ha merecido en es­
ta última etapa la confianza de 
los dirigentes de la Falange. El 
Caudillo dijo, en su despacho, a 
un grupo de sus redactores: "A 
vosotros se os debe un nuevo 
modo en el periodismo espa­
ñol". Y cuantos integran el Mi­
nisterio del Interior han ayuda­
do de tal modo al viejo sema­
nario nacional-sindicalista que 
dentro de poco aparecerá como 
diario.

La transformación de LIBER­
TAD en diario es un hecho polí­
tico de trascendencia cierta. No 
solamente se trata de que Cas­
tilla tenga un portavoz’Seguro 
en esta nueva hora de la Uni­
dad, sino que el criterio políti­
co medular, crudo y transmuta- 
dor de la meseta, nervio de 

nuestra nacionalidad en pleni­
tud, va a encontrar el eco debi­
do y el amplificador necesario.

LIBERTAD tiene además la ca­
pacidad demostrada para una 
labor serena de introspección, 
de crítica constructiva. Sin em­
bargo, preferirá, como hasta 
ahora, la afirmación rotunda, la 
solución adelantada y las pala­
bras llenas de fe.

Para pulsar la política nacio­
nal-sindicalista, y vivir las pre­
ocupaciones, las de cada instan­
te, del Movimiento, es' bien se­
guro que no ha de haber mejor 
registro que LIBERTAD, el nue­
vo diario nacional de la Falan­
ge. Desde estas líneas se anun­
cia su aparición para júbilo y 
servicio de nuestras minorías. 
Todo está a punto: magníficas 
y modernas maquinarias com­
pletamente montadas, las ofici­
nas instaladas, el personal pre­
parado. En esta semana se lan­
za una emisión muy limitada de 
obligaciones y con el efectivo 
que proporcionen iniciará su 
marcha triunfal. La Falange de 
toda España responderá unáni­
memente a fin de que este ór­
gano político del nacional-sin­
dicalismo, herencia valiosa que 
nos dejó Onésimo, se afírme y 
acrecente en esta nueva etapa 
tan prometedora que afronta 
con genio y decisión.
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El Imperio de Españo

En vez de programa, 
sentido

Nosotros seríamos un par­
tido más si viniéramos a enun­
ciar im programa de soluciones 
concretas. Tales programias tienen 
la ventaja de que nunca se cum­
plen. En cambio, cuando se tie­
ne im sentido permanente ante 
la historia y ante la vida, ese pro­
pio sentido nos da las soluciones 
ante lo concreto, como el amor 
nos dice en qué casos debemos 
reñir y en qué casos nos debemos 
abrazar, sin que un verdadero 
amor tenga hecho un mínimo pro­
grama de abrazos y de riñas.

He aquí lo que exige nuestro 
sentido total de la Patria y del 
Estado que ha de servirla.

Que todos los pueblos de Espa­
ña, por diversos que sean, se sien­
tan armonizados en una irrevo­
cable unidad de destino.

Que desaparezcan los partidos 
políticos. Nadie ha nacido nunca 
miembro de un partido político; 
en cambio, nacemos todos miem­
bros de una familia; somos todos 
vecinos de un Municipio; nos afa­
namos todos en el ejercicio de un 
trabajo. Pues si esas son nues­
tras unidades naturales, si la fa­
milia y el Municipio y la corpo­
ración es en lo que de veras vi­
vimos, ¿para qué necesitamos del 
instrumento intermediario y per­
nicioso de los partidos políticos, 
que para unirnos en grupos ar­
tificiales empiezan por desunir­
nos en nuestras realidades autén­
ticas?

Queremos menos palabrería 
liberal y más respeto a la libertad 
proftmda del hombre. Porque só­
lo se respeta la libertad del hom­
bre cuando se le estima, como 
nosotros le estimamos, portador 
de valores eternos; cuando se le 
estima envoltura corporal de un 
alma, que es capaz de salvarse y 
de condenarse. Sólo cuando al 
hombre se le considera así, se 
puede decir que se respeta de 
veras su libertad, y más todavía 
si esa libertad se conjuga, como 
nosotros pretendemos, en un sis­
tema de autoridad, de jerarquía 
y de orden.

Queremos que todos se sien­
tan miembros de una comunidad 
seria y completa; es decir, que 

Queremos hacer obra imperio!—y lo 
obra imperiol es oigo más que uno 
polobro—hemos de coger /a rozo con 
nuestros brozos creodores, hemos de 
llevor ol campo /a sovio de lo reden­
ción. Y de ollí es de donde hemos de 
sacar /os verdoderos soldodos de lo

Espoño gronde y futuro
ONESIMO REDONDO

las funciones a realizar son mu­
chas; unos con el trabajo manual, 
otros con el trabajo del espíritu; 
algunos, (Con ^n magisterio de 
costumbres y de refinamientos. 
Pero que en úna comunidad tal 
como la que nosotros apetece­
mos, sépase desde ahora, no de­
be haber convidados ni debe ha­
ber zánganos.

Queremos que no se canten 
derechos individuales de los que 
no pueden cumplirse nunca én 
casa de los famélicos, sino que 
se dé a todo hombre, a todo 
miembro de la comunidad poh- 
tica, por el hecho de serlo, la ma­
nera de ganarse con su trabajo 
una vida humana, justa y digna.

Queremos que el espíritu reli­
gioso, clave de los mejores arcos 
de nuestra Historia, sea respe­
tado y amparado como merece, 
sin que por eso el Estado se in­
miscuya en funciones que no le 
son propias, ni comparta—como 
lo hacía, tal vez por otros inte­
reses que los de la verdadera re­
ligión—funciones que sí le co­
rresponde realizar por sí mismo.

Queremos que España recobre 
resueltamente el sentido univer­
sal de su cultura y de su histo­
ria.

Y queremos, por último, que 
si esto ha de lograrse en algún 
caso por la violencia, no nos de­
tengamos ante la violencia. Por­
que ¿quién ha dicho—al hablar 
de “todo menos la violencia”— 
que la suprema jerarquía de los 
valores morales reside en la ama­
bilidad? ¿Quién ha dicho que 
cuando insultan nuestros senti­
mientos, antes que reaccionar co­
mo hombres, estamos obligados 
a ser amables? Bien está, sí, la 
dialéctica como primer instru­
mento de comunicación. Pero no 
hay más dialéctica admisible que 
la dialéctica de los puños y de 
las pistolas cuando se ofende a 
la justicia o a la Patria.

Esto es lo que pensamos nos­
otros del Estado futuro que he­
mos de afanamos en edificar.

(José Antonio. 
Discurso del 29 de 
Octubre)

Potencia de España,,
Para redimir al campo es ne­

cesario tener un estado fuerte en­
tre las naciones.

Ya se sabe lo harto doloroso 
que es y las consecuencias que 
producen el ser la irrisión y la 
burla de las naciones, como lo 
somos ahora en el mundo, en el 
juego del comercio internacional; 
ima especie de almoneda, una es­
pecie de muñeco del que cada 
cual hace lo que quiere, porque 
todos saben que nos vencen en 
todos los níercados, cerrándonos 
cuando les place las fronteras 
con burla de los tratados, por 
parte de las naciones con menos 
escrúpulos y más poder.

Esta es una de las causas radi­
cales de nuestra pobreza y esto 
es lo más triste y lo que enciende 
el alma de ansia revolucionaria, 
porque vemos el producto del tra-

Nuestro Movimiento por nada atará 

sus destinos al interés de grupo o al 
interés de clase que anido bajo la divi­

sión superficial en derechas e izquierdas 
JOSE ANTONIO

Nuestra misión
No es de extrañar qne baya 

gentes que pieiisea y digan que 
ia Falange no tiene nada que ha­
cer en la vida pública, que no 
vamos a parte alguna, que somos 
unos ilusos, y que bay que ser 
más reales y positivos.

Pues bien; a todos esos, a los 
egoístas, a los escépticos, a los 
acomodaticios, les decimos que 
la grandeza de España, su histo­
ria, su prestigio, exigen algo más 
que una política encaminada tan 
sólo al restablecimiento de un 
orden material, que les asegure 
su cómodo vivir; que España no 
son sólo ellos, que en España hay 
muchas gentes que no pueden 
trabajar, que viven miserable­
mente, que suíren abusos e in. 
justicias y cuyas penas y desgra­
cias no se remedian ya con refor­
mas parciales, más o menios acer. 
tadas, ni con medidas de policía, 
más o menos enérgicas, y a todos 
ellos les emplazamos para cuan­
do las ordas marxistas se arrojen 
de nuevo a la calle, o para cuando 
desde el Poder pretendan impo­
nernos su dictadura, para que nos 
digan si la Falange tiene o no 
uiia misión que cumplir, para que 
nos digan si los obstáculos que

bajo de ese hombre español que 
no come y suda y muere joven, 
encorvado, porque no tiene con 
qué alimentarse, se filtra por las 
fronteras para engordar a los ex­
traños, como si fuéramos una co- 

.lonia.— .
Potencia militar, pues, como 

nosotros la iniciamos, ofreciendo 
voluntariumente nuestras vidas, 
con nuestro uniforme, con nues­
tro pecho, con nuestro coraje de 
conquista y con nuestras ganas 
de combate y, por otra parte, 
abolición terminante de los par­
tidos. Los partidos son la polilla, 
el cáncer, la gusanera que corroe 
el cuerpo español, como lo decía 
iVIaura.

Víctima predilecta y constante 
del juego de los partidos es el 
campo, porque el campo, sujeto 
jiasivo siempre del juego de los

encuentren esas ordas a sus des. 
manes y atropellos, son ¡as com­
binaciones parlamentarias, son 
los intereses de partido, son las 
tácticas oportunistas o si, como 
en el octubre rojo pasado, es el 
pecho de la juventud española, 
cobijada bajo nuestra bandera y 
vestida con nuestra camisa.

Esta camisa que se intenta me­
nospreciar, porque se ignora, sin 
duda, que no la viste quien quie, 
re, sino quien puede, que es eje- 
cutoria de valor y de disciplina 
y que, lejos de servirnos de ador, 
no teatral e innecesario, nx> nos 
sirve para otra cosa sino para 
atraer ¡as ba¡as y e¡ peligro. Pe. 
ro no se crea por esto que nos­
otros somos las avanzadas de 
unos defensores de los privilegios 
de los demás y que nos limita­
mos a ser una primera línea com. 
bativa. Nada de eso. A la acción 
oponemos ¡a acción, pero a otra 
doctrina oponemos ¡a nuestra, y 
a una concepción de España ba­
sada en la disgregación, en ¡a 
anarquía y en el separatismo, 
oponemos otra España constitui­
da sobre ¡a unidad, la armonía y 
orden clásico.

Porque sabemos perfectamente 

partidos, es donde van a abrevar 
las pugnas de sus apetitos todos 
los que luchan por mandar y por 
encaramarse al presupuesto. Ellos 
son los que, con sus contribucio­
nes, con su inocencia, con sus 
aplausos y con sus votos, pagan 
y soportan el desastre y la ruina 
de este régimen antiespañol ÿ to­
talmente irracional de la división 
por grupos o por supuestas ideas.

Acabando con los partidos, 
siendo una nación fuerte en el 
mundo, conseguiremos redimir 
al campo, levantar de verdad al 
agricultor, reconquistar el suelo 
español y hacer de España un 
pueblo digno de Dios.

(Onésimo Redondo. 
Discurso del 19 de 
Moyo de 1935 en el 
Cine Madrid).

que un. movimiento político co. 
mo el nuestro, que no es un par­
tido político más, ni una pandi­
lla de profesionales de la políti. 
ca, que es nacional y auténtica­
mente revolucionario, necesita 
para vencer de una doctrina y de 
una accióii, que no hubiera sido 
posible tomar ¡a Bastilla si an­
tes no se hubiera escrito ¡a En. 
ciclopedia ni conquistado el Pa­
lacio de Invierno de San Peters- 
burgo, sin que antes Carlos Marx 
no hubiera escrito “El Capital*’.

Sepan, pues, todos, que ¡a Fa­
lange no quiere revoluciones tu­
multuarias, caóticas, sangrientas, 
TÍO revuelto para ganancia de 
pescadores avisados, ni reformas 
parciales estériles, que no sirven 
para otra cosa sino para procla­
mar la agonía de España, ni 
obras de caridad de los podero. 
sos hacia los humildes; quiere 
justicia a secas, estrictamente 
justicia, la justicia que nazca de 
un orden nuevo que nosotros va­
mos a construir.

(R. Fernández Cuesta. 
Del Acto celebrado el 
17 de Noviembre de 
1935 en el Cine 
Madrid).

Para el Imperio difícil que em­
pieza ahora, además de la fe en 
los destinos imperiales de Espa­
ña, hace falta la disciplina férrea 
que nuestros días prosaicos exi­
gen, y la conciencia que sólo es 
capaz de dar el conocimiento del 
pasado español.

En nuestra empresa de desper­
tar el orgullo del hombre español 
por serlo—orgullo que nunca 
vendará los ojos de la crítica——, 
queremos exacerbar nuestros má­
ximos motivos de orgullo nacio­
nal. Y con dar a este orgullo di­
mensiones imperiales—universa­
les—nos libraremos del naciona­
lismo estrecho que no sabe ver 
fuera de la Patria y que se pierde 
en patriotería vacía.

Queremos reforzar nuestra 
conciencia nacional, revalorizar 
la continuidad, la eternidad de 
España, llenar de espíritu espa­
ñol a todos los españoles.

Amigos’ y enemigos nuestros 
todos los países no hispánicos de 
Europa y del mundo. Amigos en 
cuanto acepten nuestras futuras 
—y pasadas—dimensiones impe­
riales; enemigos en cuanto las re­
chacen. Nuestra Revolución no 
significará por sí y en cuanto tal 
un cambio de alianzas, sino dig­
nificación e independencia, liber­
tad y autarquía. •

■ Pero reconocemos que nuestros 
enemigos hoy son también los de 
ayer: los que después de vernos 
caídos, después de habernos ani­
quilado como potencia mundial y 
habernos hecho pe'rdei' dimensio­
nes de Imperio, y después de qui­
tarnos a fuerza de fatiga nuestra 
tensión y nuestra voluntad y 
nuestra fe en los destinos de Es­
paña, nos tienden la mano falsa 
de la curiosidad turística.

Sobran en el mundo hispanis­
tas que nos miren como nación 
muerta y llena de curiosidades. 
Quisiéramos para España enemi­
gos abie'rtos, que nos hiciesen to­
mar actitudes de guerra y nos 
mantuviesen en el jaque salvador 
del peligro.

Lo que odiamos son esos ene­
migos que no quieren decirlo y 
que a la sombra de hispanismos 
de cosas muertas ponen en peli­
gro en muchos sitios del mundo 
el español vivo de los labios fili­
pinos o portorriqueños o nicara­
güenses.

Porque nuestra idea imperial, 
esencialmente española y atenta 
a nuestras fronteras y límites ac­
tuales, no puede olvidarse de las 
dimensiones de la gran España, 
que—todavía—nunca dejan de 
estar alumbradas por el sol.

Nuestro imperialismo no va a 
ser—no lo ha sido nunca—un im­
perialismo de petróleo o de cau­
cho, un imperialismo de piratas 
y negreros. Que todo el mundo 
hispánico sepa esto. Que no se 
nos mire con recelo natural en 
países víctimas de todas las ex­
plotaciones. A precio de Pana- 
más compradas con el oro de las 
traiciones, a precio de Nicaraguas 
estranguladas en sus Sandinos 
nacionales, raciales, a precio de 

Queremos un orden nuevo en el que el tro- í 
bajador deje de ser un número en la fábri­
ca, una cosa en la puerta del cortijo, paro 
convertirse en un hombre completo, coro- 
7on que siente, inteligencia que discurre, 

a quien proteger, con un 
donde trabaje alegre artesanía y 

una patria para elevar hasta el cielo, me­
diante una vida de servicios y de milicia

guclias del Chaco atizadas 
monopolios sangrientos de petr¿, 
leo, España no quiere Irnperi 
de acciones de BoLsa.

España quiere hacer sentir 
unidad al mundo hispánico hg 
cerle recobrai- su conciencia Jç 
destino universal, su alma. Espg 
ña no quiere dominar en 
rica con monopolios. Pero España 
no cede a nadie su Pi'imogenitur 
de América, y frente a la aàü 
gaza parisién de “América lay 
na”, reivindica títulos más ex 
presivos y más justos: “América 
española”, “Ibero-américa”. 
Portugal y España tienen dere^ 
cho, entre los países de leng^. 
latina, a que su nombre vaya uni” 
do al de América.

España, consciente de su des 
tino universal humano, reconoce 
los peligros inhumanos y capita 
listas que amenazan a los paisçç 
americanos de lengua española^ 
España aspira a poder ejercer da 
un modo efectivo derechos de dje- 
fensa y tutela. No derechos “de 
protectorado”, según la hipócrita 
fórmula europea para ocultar una 
despiadada explotación, sino de­
rechos de defensa de la civiliza- 
ción española en el mundo.

Queremos que cada español 
tenga conciencia de la grandeza 
y hel sacrificio que sigruhea for­
mar parte de la gran hermandad 
hispánica de 2ü0 millones de hu­
manos de todas las razas. Que 
España vuelva a ser eje espiritual 
de este mundo representa para 
cada español un deoer de perfec­
ción en su oficio. Técnica y cul- 
íLU-a españolas habrán de recon­
quistar el mundo hispánico para 
mlundirle un alma unica, no a 
fuerza de patentes de privilegio 
que sena cándido e inútil espe­
rar, sino a fuerza de superioridad 
estricta.

En la suma de deberes de la 
conciencia del Imperio, cada es­
pañol deberá tener este acicate 
de perfección. La unidad espiri­
tual de 200 millones de hombres 
esparcidos por todo el mundo de­
penderá—y urge que cada uno 
tenga conciencia de su parte en 
la tai*ea—del esfuerzo nuestro.

Queremos ayudar a los países 
hispánicos en su lucha—ya, en 
algunas partes, heroica—por con­
servar el alma española, la len­
gua de España. Saludamos en 
Méjico el tope resistente del in­
glés; en toda América del Sur, la 
asunilación a nuestra lengua de 
la inmigración mundial; en Fili­
pinas, la lucha—inacabada—^por 
la libertad hispánica.
- Que nuestro Imperio esté frag­
mentado y desunido, nos duele, 
pero sentimos la fuerza de lo irre­
mediable y hasta nos felicitamos ; 
de que esta desunión política haga 
los lazos que todavía ligan ai ¡ 
mundo hispánico más espiritua- ' 
1^, y nuestros planes, más des­
interesados y más puros. |

(Del libro de Antonio 
Tovar, «El Imperio de 
España». Edicionei 
LIBERTAD).

i

FERNANDEZ CUESTA

Camarada^: Me interesa justificar el que en 
un cursillo de formación técnica haya algunas 
conferencias dedicadas a la exposición de la 
doctrina nacional-sindicalista. El “Auxilio So­
cial” es obra de la Falange y por consiguiente 
no puede faltar en una reunión suya el tema 
doctrinal nacional-sindicalista. Sin embargo, 
yo sé muy bien que entre vosotros se encuen­
tran camaradas de la más antigua guardia, 
auténticos camisas viejas, a los que enseñar 
Nacional-Sindicalismo puede parecer super­
fluo. Para éstos quiero hacer la consideración 
de que estas charlas—que no pretenden des­
cubrir nuevos Mediterráneos—^vienen a ser 
como un recordatorio, algo así como la aviva- 
ción de la fe que realizan los ejercicios espi­
rituales.

I
Para todo español, falangista o no, el problema 

de estudiar el Nacional-Sindicalismo se plantea en 
los siguientes términos: la realidad política del 
momento en España es la Falange, el Movimiento 
nacional-sindicalista. Es una realidad inesquivable 
porque está ante nosotros. Para comprenderlo, es 
conveniente saber: Cómo se produjo (su pasado), 
qué quiere (presente), a dónde se dirige (su fu­
turo).

Hoy vamos a ocuparnos del pasado, estudian­
do para ello—de modo muy breve—su historia.

Antes del año 1930 no existen antecedentes 
políticos. Alguna conferencia cultural, o ex­
positiva de lo que pasa en el extranjero, no 

permite afirmar que antes de esa fecha alguien en 
España tratase de hacer política fuera de los mol­
des demoliberales. El primer grito nacional y re­
volucionario lo lanza en 1930 y 1931 un semana­
rio, “La Conquista del Estado”, aparecido en Ma- 
>drid bajo la dirección de Ramiro Ledesma, Emes-

Orientaciones Nacional-Sindicalistas
por JESUS E. ORTEGA

Conferencia pronunciado en el 1.*' Cursillo para Delegados provinciales de 
«Auxilio Social» (Septiembre 1937)

to Giménez Caballero, Juan Aparicio y Antonio 
Bermúdez Cañete. Es un primer vagido que tiene 
escaso eco en el revuelto final de la Dictadura, pero 
que es escuchado en Valladolid por un joven abo­
gado, Onésimo Redondo Ortega, quien en junio de 
1931 saca a la calle un semanario de combate, “LI­
BERTAD”, hoja de juventud y de afirmación his­
pánica.

“La Conquista del Estado" es suprimida defini­
tivamente por el Gobierno republicano del primer 
bienio, en octubre; pero dos de sus redactores más 
principales, Ledesma Ramos y Aparicio, fundan 
las Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista (J. O. 
N-S.), que toman por enseña una bandera roja y 
negra y como emblema un haz de cinco flechas cru­
zado por un yugo, insignia del escudo de los Reyes 
Católicos, realizadores de la unidad nacional. Su 
grito de combate es: ¡España, Una, Grande y Li­
bre! La incorporación proletaria toma por lema: 
¡Por la Patria, el Pan y la Justicia! El nr>anifip<sin 
que crea las Juntas es recogido en Zafra y en Va- 
lladolid, donde Onésimo Redondo funde en las 
J. O. N-S. la Jimta Castellana de Actuación His­
pánica, por él creada. El Movimiento publica una 
revista teórica, “J. O. N-S.”, que es el órgano del 
naciente partido; en sus páginas aparecen las fir­
mas de todos los representantes más valiosos de 
una generación.

En el año 1932 ve la luz “Genio de España”, 

de Ernesto Giménez Caballero, libro que es la afir­
mación tajante y disconforme contra todo lo pre­
sente.

En el transcurso de dos años, el Movimiento 
va logrando la adhesión de pequeños grupos de 
provincias; fruto de estos trabajos es la aparición 
de varias publicaciones semanales que vienen a 
alinearse en línea de combate al lado de “J.O.N-S” 
y “LIBERTAD”: “Unidad”, en Santiago de Com­
postela; “Patria Sindicalista”, en Valencia; “Revo­
lución”, en Zaragoza; “La Lucha”, en Barcelona. 
Con motivo del complot del 10 de agosto de 1932 
se persigue a alguno de sus elementos, que, como 
Onésimo, ha de permanecer expatriado en Portu­
gal más de un año. Sus amigos publican mientras 
en Valladolid “IGUALDAD”, Al Triunvirato Eje­
cutivo, Ledesma, Onésimo, Aparicio, vienen a unir­
se varios sindicalistas procedentes de la C. N. T., 
cuyo leader principal es Alvarez de Sotomayor, 
sujeto extraño y misterioso.

En 1933 ocurre la aventura de “El Fascio”, se­
manario abortado por la policía del bienio, en don­
de coinciden por primera vez las firmas de José 
Antonio y Sánchez Mazas con las de los jefes Jon- 
sistas. En julio de ese año la cárcel de Ocaña al­
berga durante varios meses a los triunviros jon- 
sistas, falsamente acusados de un fantástico com­
plot monarco-anarco-fascista por el Gobierno 
Azaña. ' .............. ....... ...

Entre tanto, un joven de noble apellido.
Antonio Primo de Rivera, al frente de 
grupo—Ruiz de Alda, Gai-cía Valdecasas, 

Sanchez Mazas, Eugenio Montes, Fernández Cues- 
cooperación de bastantes amigos 

de su difunto padi-e, sienta las bases de un nuevo 
’^Qvl^ento de tendencia fascista que va a llamar­
on j Española, y se presenta al público d 
7 ^^23, en el teatro de la Comedla 

combate es: ¡ARRIBÉ 
ESPAÑA!

La coexistencia de dos movimientos de análO" 
ga orientación es perjudicial para ambos, y al cabo 
de poco tiempo, en 12 de febrero de 1934, se fun­
den en uno solo, que se titula Falange Española 
de las J O. N-S. y que conserva todos los emble- 

y gritos de los dos anteriores. La nueva Fa 
presenta ante España en Valb' 

® A ’ de marzo siguiente, en un memorable' 
“iÍ? obtiene resonancia nacional y a cuy» 
sahda hay fuerte batalla contra los marxistas, que. 
se oponen al acto. Además de los órganos de 
sa anteriores, se publica ahora “F. E.”. El nueVe 
triunvirato ejecutivo que se coloca al frente Be b>i 
orgamzacion—Primo de Rivera, Ruiz de Alda, 
desma Ramos—difunde por toda España la dú« 
trina nacional-sindicalista entre terribles coOtien

os marxistas, que asesinan a mansalva, J 
grandes dificultades de los elementos conservaáf ' 
res, entonces muy próximos al Poder. CoincidiendoI 

roja y separatista de octubre 
1934, se reunió en Madrid el Consejo Nacional, qU^ 
V fl ziA Antonio como único Jefe Nacio^j' 
b Î ^ose el uniforme ^1

««tate*. terminado el 
frlnt “ afiliados de Madrid, con los 
r" ; '“'“festaron publicamente ol lado « 

. -Iroblerno por la unidad de España. Sin enibarP
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Emisión
de OH i g a c i o n e s

Con fecha 18 de abril de 1938 y por escritura pública, otorgada ante el Notario 
de esta plaza, D. Serapio González Mato, EDICIONES LIBERTAD, lanza al pú­
blico una emisión de obligaciones, ajustada a las siguientes condiciones:

Importe de la emisión. 
Títulos que se emiten. .

315.000 pesetas
3.186 4/

DISTRIBUCIÓN

Nos dirigimos a tí porque estimamos que debes prestarnos tu ayuda. 

queremos crear un nuevo diario, continuador del pensamiento 
de ONESIMO REDONDO y de la FALANGE DE 
CASTILLA.

queremos fundar un órgano Nacional de F. E. T. y de las 
J. O. N-S. que mantenga la pureza y desarrolle la 
vitalidad de nuestra doctrina Nacional-Sindicalista.

2.000 títulos de la serie A. de 50 pesetas cada uno, 100.000
1.000 u " B. de 100 H ií u 100.000

142 u " C. de 500 H n ái 71.000
44 n " D. de 1.000 tá 'H 44.000

315.000
Intereses: 2 por ^¡0 anual libre de impuesto.

ptas.

QUEREMOS perpetuar y difundir entre todos los españoles las 
ideas de nuestro Movimiento, por el que tantos die­
ron la vida.

NATURALEZA DE LOS TITULOS

QUEREMOS contribuir a levantar muy alto el nombre de España.

QUEREMOS oponer el dique de la verdad al oleaje de odios y 
mentiras del Comunismo Internacional.

CONTAMOS con una modernísima maquinaria y con los ele­
mentos indispensables para abrir la marcha, pero 
queremos que esta obra sea obra de todos los ca­
maradas.

Los títulos de las series C. y D. no serán entregados a los suscriptores has­
ta tanto que esté desembolsado su total importe. En tanto este requisito no se 
cumpla, le serán entregados resguardos acreditativos de las entregas que 
vayan efectuando. 

FORMA DE SUSCRIPCION

NO PRETENDEMOS crear una empresa comercial con ánimo 
lucro; por eso hemos fundado una Asociación 
vil llamada “EDICIONES LIBERTAD”.
Esta Asociación contará con un diario de gran

de
Ci-

in-
formación, titulado “LIBERTAD”; con un semanario 
doctrinal “LIBERTAD”, y con una Editorial Nacio­
nal-Sindicalista encargada de editar folletos, publi­
caciones, etc., etc.

Tú debes ayudarnos en esta nobilísima empresa.

Suscribe por lo menos una obligación de “EDICIONES LIBER­
TAD” y habrás merecido bien de España y de la Falange.

Los que cayeron dieron su sangre; a tí no te pedimos para la 
misma causa, para la misma idea, más que un préstamo, un 

adelanto de tu dinero con su correspondiente interés y amor­
tización.

Fábrica de Pastas para sopa 
Fábrica de Anisados, Licores 
y Jarabes - Almacén de Vinos 
- Generosos y Vermohuí -

B 
B 
B

2.°

l.°
2.°
3.°

Viuda de Luciano Suarez
Escritorio: Carretera de Salamanca, núm. 56
Teléfono 1649 VALLADOLID

Insignias patrióticas |j
GR AN SUR TJDO ""

Colonia 1936
exclusiva de ESTA CASA Duque de la Victoria, 7

I Collado, Boj y Balcón I
a

9
Manufacturas de ropas 
para caballeros u niños

Ventas por mayor y menor 
Mendizábal, 4 - Vallado!^

Librería LÀRÀ

El importe de los Títulos de las series A y B será satisfecho en el momento de la suscripción. 
Los Títulos de la Serie C, se pagarán al contado o en dos plazos.
De 250 pesetas en el acto de la suscripción.
De 250 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a la fecha de aquélla.

Los Títulos de la Serie D, se pagarán al contado o en tres plazos.
De 350 pesetas en el acto de la suscripción.
De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a aquella fecha.

De 325 pesetas en el primer día del trimestre siguiente a ésta.

AMORTIZACION

En diez años por sorteo anual y por fracciones proporcionales dentio de cada clase de títulos.

)

Santa María, 2 
VA LLADOLID

D.

Emisión de Obligaciones
BOLETIN DE SUSCRIPCION

titulo de la serie

suscribe

en la Emisión de Obligaciones de

EDICIONES LIBERTAD otorgada ante el Notario de esto capital

D. Serapio González Mato con fecha 18 de Abril de 1938.

Remilase este impreso o EDICIONES LIBERTAD: Santa María, 2, Apartado 139, Valladolid.

ALMACÉN 
de Coloniales y Vinos 

HIJO DE

Almacenes Generales de Castilla

Venía al contado y plazos de toda clase 
de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

Despacho: Arco de Ladrillo, 
núms. 14 y 16 

Teléfono número 2029
VALLADOLID

Cuando visite Valladolid... HOSPÉDESE en el ■ n ■ |

Hotel Fernanclo-lsalael i
de primer orden - Calefacción - Baños. Agua | 
corriente u telefono en todas las habitaciones. | 
muchas de ellas con sala de baño privado |

RtSTAURANl A LA CARTA - TELEFONO 222.

ei $1010 XXII

Muy pronto LIBERTAD, 
el semanario que en 

1931 fundó Onésimo 

Redondo, se convertirá 

en un diario de gran 

información. Este fué el 
constante deseo del 
CAUDILLO DE CASTILLA, 
que pronto se realizará. 
Todos podéis colaborar 
en esta nueva obra de 

la Falange de Castilla 

por España.

Suscribid Obligaciones 

y haced que vuestros 

camaradas y vuestras 

amistades recojan tam­
bién alguna Obligación 

en Santa María, núm. 2 

domicilio de EDICIONES 

"LIBERTAD".

¡Por el primer periódico 

de la Falange!

¡Por Castilla!
¡Por España!

Notas necrológicas
Hoy, a las diez de la mañana, 

se han celebrado en la Parroquia 
del Salvador, de esta ciudad, los 
funerales en sufragio del alma 
de don Antonio Tovar Núñez 
(q. e. p. d.), padre de nuestro 
querido camarada de redacción 
Antonio Tovar Llórente y direc­
tor de Radio Nacional.

No hace mucho, cerca de un 
mes, escribíamos también líneas 
de luto para asociarnos al dolor 
de nuestro camarada y de su fa- 
miha, por la pérdida de su que­
rido hermano José.

LIBERTAD siente como pro­
pio el nuevo dolor que acompa­
ña a su redactor Antonio Tovar 
y expresa su sentimiento a su es­
timada famiUa al mismo tiempo 
que solicita de sus lectores una 
oración por el eterno descanso de 
don Antonio Tova'r Núñez (que 
en paz descanse).

El pasado día 13 se cumplió el 
aniveisario de la muerte de 
nuestro camarada, Capitán de 
Centuria, Alberto Valverde de la 
Guardia (q. e. p. d.).

Al mando de una Centuria sor­
prendió la muerte en el frente de 
Las Navas del Marqués a este 
viejo y buen camarada.

Damos nuestro pésame a su 
apenada familia entre los que se 
encuentra el Capellán de nuestra 
Universidad, don Alberto Val- 
verde.

LOZn - CRISTñL - UTEHSILIOS DE COCIHM

14

Lorenzo García

MPMRñTOS DE LüZ - HULES - BñNDEjñS

Gamazo, 14 - Telt. 2810

INOXIDABLES

TEJIDOS Y NOVEDADES

Cánovas del Castillo, 32 al 38 y Regalado, 13 g 15

erretería de las Camas
VALLADOLID
MIGUEL ISCAR, 21 y 23

Bazares Gabino Sánchez
ARTICULOS PRRñ REQMLOS - PRECIOS BHRHTISIMOS

Teresa Gil, 18 General Mola,

(MARCA REGISTRADA)

López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Compre en esta Casa toda clase de confec­
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía ---------- 
Especialidad en uniformes para Falangistas
y Flechas PRECIO EIJO

SGCB2021



CRONICAS ! 
Y APUNTES

Lo que ero la influencia judía en 
los medios culturales de Alemania 

antes del Nacional-Socialismo

Semana Santa
El espíritu y la carne a la 

vez, es decir la realidad.
A Castilla no le basta ni la 

verdtd ni la naturaleza física. 
La naturaleza es lo material— 
lo concreto—y la verdad, lo in­
material, pero a Castilla no le 
basta una cosa u otra y aspira, 
siempre, a la conjunción de las 
dos.

La Pasión está representada 
en estas procesiones de Semana 
Santa, con una ferviente aspira­
ción de realidad. Alma y cuerpo 
convergen en el arte de nues­
tros imagineros, con presencia si­
multanea; cosa difícil porque el 
espíritu y la materia se excluyen, 
pero las imágenes que estos días 
han desfilado por Valladolid, son 
expresivas e impresionantes a la 
vez, de esto proviene su patetis­
mo: la carne, más que cumplir 
con su estricta función de trans­
parentar el espíritu, toma densi­
dad y consistencia y se hace pri­
sión. Densa prisión, de la que no 
obstante, se desprenden, a veces, 
como cambiantes de piedras pre­
ciosas, ráfagas de purísima espi­
ritualidad.

Todo en Castilla es igual: la 
poesía, el teatro y hasta las fies­
tas. El sentimiento es, siempre, 
cruzado y coloreado por lo tan­
gible.

A esa luz débil del atardecer, 
entre los cordones de luces

disminución de la calidad, por 
consiguiente—de los espectado­
res deportivos, pues no se trata 
de juzgar la calidad del espec­
táculo, cosa que siempre requie­
re una preparación y tm conoci­
miento, sino sencillamente la can­
tidad: cantidad de goles o de ki­
lómetros. El interés del deporte, 
siempre proviene de una pugna, 
lo que quiere decir que más inte­
resante que hacer las cosas bien, 
es hacerlas rápidas o numerosas. 
Lo importante es el resultado, no 
la calidad ni la perfección. Por 
eso en todos los espectáculos no 
deportivos, cabe la belleza más 
o menos relativa, porque es en 
definitiva lo que se busca y cabe 
la justificación del espectador, 
porque contemplar algo bello, ya, 
sin más, es interesante, pero te­
rrible vacío el que surge ante el 
recordman: este hombre—se dice 
uno—anda 400 kilómetros segui­
dos en bicicleta, bien, ¿y para 
qué?

En Grecia hubo también una 
enorme afición a los deportes, era 
el culto al cuerpo humano. En 
nuestros tiempos modernos era 
algo peor: era el culto a la má­
quina. El cuerpo humano es su- 
ceptible de llegar al cánon, aspi­
ración griega o de ser utilizado 
como máquina: esto es, por su 
rendimiento, aspiración norte-

por DELGADO OLIVARES

' americana que inundó toda Eu­
ropa. El recordman, es la máqui­
na humana de superrendimiento.

Esta divagación es motivada 
porque leo en periódicos extran­
jeros que comienzan por estos ! 
días grandes pruebas ciclistas, j 
Grandes campeonatos. En Espa- * 
ña el ciclismo ha apasionado 
siempre muy poco, es debido, sin 
duda, a que aquí la bicicleta se 
usa poco, aunque es muy útil, pe­
ro aquí se usa poco, no sé si es 
por los accidentes del terreno tan 
marcados en nuestro suelo o por 
los accidentes de la marcha—caí­
das y atropellos—, que si son ci­
clistas, son casi siempre ridícu- ’ 
los, y ya se sabe el miedo español 
al ridículo.

Pero como decía, no hay ya 
por el mundo aquel eritusiasmo 
de hace pocos años por los depor­
tes como espectáculo; aquellas 
inmensas concentraciones de ma­
sas apasionadas por un campeón 
Ahora hay entusiasmo por el de­
porte, en vista de sus virtudes 
higiénicas y hay también gran­
des concentraciones, pero son po­
líticas y sociales. Es el pueblo que 
muestra su unanimidad ante los 
guías—Caudillo, Duce, Fhurer—, 
que hace acto de presencia para 
subrayar y dar fuerza y seguri­
dad a la palabra que guía y al 
pensamiento que dirige.

I.-EN EL TEATRO
Cuando después de su acceso 

al poder, emprende el Nacional­
socialismo una laoor de depura­
ción cultural, se encontró el 
mundo teatral del país, desorga­
nizado en lo económico, y con­
taminado de judaismo en lo es­
piritual. Ya no podía hablarse de 
un arte dramático alemán, pues 
un elevado tanto por ciento de 
las figuras que lo animaban—au­
tores, directores, críticos y acto­
res—eran judíos, dedicados a es­
peculaciones y experimentos de 
todo género. Siempre fué el tea­
tro un gran elemento para la di­
fusión de ideas y estados de con­
ciencia colectivos, y en manos de 
tales dirigentes se convirtió en 
un medio de agitación de extra­
ordinaria importancia.

El estado de abulia dominan­
te en los años que siguen a la 
Guerra Europea, en que los va­
lores nacionales y las normas 
morales cayeron en un olvido ab­
soluto; el aumento progresivo del 
número de obreros sin trabajo, 
la miseria subsiguiente, y la su­
perstición comunista que cree en 
una mejora de la situación a ba­
se del pacifismo por un lado, y 
del terror por otro—ambos de 
signo judío—les dejó las manos 
libres en el mundo del teatro.

A consecuencia de ello, pue­
den establecerse en aquél, dos 
categorías: una de obras ligeras

y frívolas destinadas a la diver­
sión o esparcimiento de las ma­
sas, y otra, de teatro literario. 
Con las primeras se trataba de 
ofrecer “distracción, alegría y 
pasatiempo al pueblo”. Veamos 
lo que era esto. Aberraciones 
sexuales, casos patológicos, y re­
vistas más o menos lujosas, a ba­
se de textos desenvueltos y be­
llezas desaprensivas, que rever­
deciendo los más bajos instintos 
del complejo freudiano, actuaban 
como un opio sobre el pueblo 
angustiado.

No era otra cosa, en esencia, el 
teatro literario, entre cuyos ani­
madores principales se cuenta a 
Max Reinhardt. En él dominaba 
también una perversión que le­
jos de ostentar la forma burda 
de la revista, se caracteriza por 
un humor y una sátira, de claro 
signo judío. Así se perdía la mo­
ral y se fomentaba el bolchevis­
mo. Las principales figuras de 
este mundo escénico, en el que 
se adoctrinaba a las masas para 
una liberación de sus males, eran 
también judías. Bastará citar jun­
to a Reinhardt a Fernando 
Bruckner y a Erwin Piscator. 
Las interpretaciones tendencio­
sas del teatro clásico alemán, he­
chas por este último, son una 
prueba de ello. Recuérdese la de 
“Los Bandidos”, de Schiller.

Muchas de estas obras fueron 
traducidas y representadas fue­
ra de Alemania. Pero mientras en 
la mayoría de los países, no pa­
saron de ser obras de temporada, 
insertas en repertorios naciona-

vacilantes del acompañamiento, 
el paso de las procesiones es ma­
ravilloso. Es un acontecimiento 
grave y austero; sencillo e impo­
nente a la vez.

Estas tradiciones populares, son 
las que aclaran lo esencial.

Y si siempre, estas fiestas reli­
giosas son emotivas y solemnes, 
¡qué no habrán sido este año! 
Vivimos ahora unos días, en los 
que el sentimiento religioso está 
en carne viva. Necesitamos ahora 
la fe católica como nunca: para 
conformarnos con nuestros muer­
tos gloriosos y hasta para expli­
carnos satisfactoriamente la ins­
piración del Caudillo.

¡Con qué fervor, no habrán re­
zado estos días, las familias de 
nuestros combatientes! Y qué 
consuelo no habrá sido para todos 
nosotros, en esta época de los 
grandes sacrificios y de las gran­
des pérdidas, el sacrificio supre­
mo de Cristo y la angustia huma­
na y extrema de la Virgen.

BROMAS Y VERAS

Fósforo y serrín
El ser original siempre fué cua­

lidad o defecto muy español.
Un superficial hojeo de nuestra 

Historia presentará a la vista ató­
nita del mundo hechos originales 
e incomprensibles, que en su mio­
pía otros pueblos no alcanzaron 
a comprender si no fuera porque 
al ser llevados a realidad caye­
ron las vendas de sus ojos, que­
dando espantados ante tan audaz 
genialidad y ante tanta grandeza, 
como penco famélico que, caído 
el trapo de la cuenca de sus ojos, 
se encuentra en el ruedo frente 
a frente al astado.

Si de los hechos inmortales y 
guerreros que nos hicieron im-

nos demuestra lo erróneo de nues­
tra premisa.

Las ideas originales han hervi­
do en los cerebros catalanes ge­
neralmente con el fermento de 
sus concepciones y facultades 
para la laboriosidad y el trabajo. 
Un catalán: un comerciante, un 
inventor; un empresario, un des­
cubridor, que si como Robinsón 
se viera en una isla, se empeña­
ría y lo conseguiría que sus sal­
vajes moradores vistiesen cami­
setas de pimto.

Es el individuo que evadido del 
infierno—¿y por qué no purgato­
rio?—catalán, solitario en nues­
tra zona, presenta a los ojos ató-

Deportes 
y espectáculos

Creo que los deportes como es­
pectáculo, han decaído algo; no 
me refiero a España, claro está, 
sino a todo el mundo en general.

Creo que los deportes como es­
pectáculo han decaído y se ex­
tienden cada vez más, como prác­
tica física, es decir, como ejerci­
cio. Uno se alegra porque hacer 
del deporte un espectáculo era 
desnaturalizar el deporte y des- 
naturalizair también la función 
del público. Pues el público del 
deporte se convierte en masa 
amorfa. Y la explicación es sen­
cilla: el público de espectáculos, 
a más de divertirse, tiene la mi­
sión de opinar y de juzgar: él, 
premia, aplaude o censura, pero 
en el deporte el juicio no le ela­
bora el público, sino el marca­
dor; el premio es una cosa auto­
mática, sin intervención alguna 
del espectador, y esto trae como 
consecuencia el aumento—y la

periales descendemos, cargados I nitos de los demás españoles el 
de himiorismo, al campo de lo 1 “coktel” de lo original y lo posi- 
cotidiano y vulgar, nos encontra- I tivo, lo inédito y lo práctico. El 
mos con que la originalidad siem- I trabajo y la actividad aparecen 
pre fué la faceta—destacada al I —en contra de nuestra teoría— 
lado de virtudes y defectos—que I hermanados con la originalidad, 
siluetó al español, siendo la viveza I Es el catalán que hoy en San 
de ingenio y la originalidad en I Sebastián fabrica sin fábrica—he 
las ideas lo que el español se ha I aquí el trabajo—queso manchego

pccialísta en psiquiatría, con el 
fin de ver si no teníamos pertur­
badas nuestras facultades menta­
les, e igual hicimos con un cate­
drático de Patología, por si pa­
deciésemos la enfermedad del 
sueño.

Por suerte, gozamos de una 
perfecta salud en todos los órde­
nes, y por desgracia nos hemos 
tenido que convencer de que lo 
leído, escrito estaba; se lo juramos 
a ustedes puestos en cruz y de 
rodillas.

En el cerebro de este catalán 
ha habido lui conato de ignición: 
su fósforo ha prendido el conte­
nido (?) de su cabidad cerebraL.. 
y ha alumbrado “eso”, que es lo 
único que podía salir.

Y es porque el serrín sólo sir­
ve para las estufas.

O para pisarlo.

les, en Berlín, hasta 1933, fué per­
manente la vigencia de los más 
variados experimentos de todo 
tipo en el campo del teatro. Si 
esos pueblos hubieran tenido tal 
espectáculo en su propia casa, ha­
brían sido menos injustos al en- 
juiciar la aótitud que hubo de 
adoptar el Nacional-Socialismo, 
obedeciendo a un imperativo ca­
tegórico de defensa de la moral 
pública.

Tarea lenta y segura, esta de 
limpiar el mundo escénico alemán 
de tal peste. Pero es la única 
manera de que vuelva a existir 
un teatro realmente nacional, en 
el que los alemanes reciban un 
estímulo y una norma para sus 
actividades, y no enseñanzas no­
civas que, lejos de elevarlos mo­
ralmente, los degradaban, con- 
vir'tiéndolos en terreno abonado 
para una revolución o, cuando 
menos, para arrastrar una vida 
sin grandeza espiritual.

dispuesta a hacer la propaganda 
de sus productos.

Y para que nada falte, la ma­
yoría de los productores norte­
americanos, son judíos de origen, 
de familias europeas transplan­
tadas al otro lado del Océano. 
Citemos algunos: Cari Laemmle, 
oriundo de Suavia; Adolph Zuc- 
nor, de Hungría; Samuel Gold­
wyn y Jesse Lasny, de Polonia. 
Judíos son también, Wilham Fox, 
los Loew, padre e hijo, y los 
cuatro Warner.

Este dominio internacional del 
cine actúa de una doble manera. 
Por un lado, impone sus propias 
películas, tendenciosas y parcia­
les, y por el otro dificulta la di­
fusión de las producidas en cual­
quier país, que no se ajusten a 
las normas establecidas por las 
grandes casas mundiales.

Ese fué el caso de la película 
“Nuestro Emden”, que recorda­
ba un gran hecho de la marina 
durante la guerra europea. El 
mismo gobierno de Alemania 
puso reparo a su difusión, por 
estimar que su tendencia, y las 
numerosas escenas bélicas, pu-, 
dieran acarrear dificutades in­
ternacionales. Nadie escuchó la 
protesta popular, y al fin, el año 
1920, fué aprobada una disposi­
ción legal sobre el cine, que pro­
dujo gran revuelo en la industria 
cinematográfica judía, aunque la 
realidad, se apartaba mucho de 
lo legislado sobre la censura de 
temas y asuntos llevados a la 
pantalla. Hasta las películas de 
tipo histórico o militar eran una 
interpretación de lo mejor de 
nuestra historia, hecha por per­
sonas que no la sentían, o que 
no eran de nuestra raza.

Lo mismo que la producción, 
la industria y el comercio cine­
matográfico estaban en manos de 
los judíos, especialmente la or­
ganización para distribuir las pe­
lículas. Justamente en lo econó­
mico es donde se produjo una la­
bor de rapiña en gran escala. Las 
empresas se sucedían y multipli­
caban, la mayoría de ellas que­
braban, y personas con afán de 
capacitadas creaban nuevas fir­
mas mercantiles, que la prensa, 
movida por judíos, se encargaba 
de jalear. Es el caso de Hermann 
Rosenfeld, director general de la 
“National Film A. G.”, que pasó 
a ser controlada por los norte­
americanos. O el de Isidoro 
Goldschmidt, judío también, que 
vino de Oriente a través de Vie-

na y que no consiguió la nacio­
nalidad alemana, aunque como 
director general'—cargo por el que 
siente gran preferencia el ju­
dío—de la “Süd-Film A. G.” creó 
una filial vienesa, la “Apollo- 
Film A. G.”, y entra en relacio­
nes con otra empresa inglesa, 
también de control judío, la “Bri­
tish International”, que le nom­
bra su representante para Euro­
pa Central con residencia en Ber­
lín.

Pero si todas estas emptesas 
sufren grandes pérdidas, que re­
basan con mucho a su capital, el 
propio Estado alemán, metido a 
empresario o a accionista, las ex­
perimentó también, y de consi­
deración. Así le ocurrió con la fir­
ma “Emelka”, controlada por ju­
díos, y en contacto a su vez con 
la Compañía francesa “Pathé- 
Nathan”.

En este panorama de interna­
cionalización de la industria ci­
nematográfica, es un caso aislado 
y digno de estima el de la casa 
productora “Ufa”, fundada en 
1917 por iniciativa del general 
Ludendorff como un medio de 
propaganda nacional para con­
trarrestar las acusaciones extran­
jeras contra Alemania. Años más 
tarde cayó en manos de cuatro 
judíos, que hicieron sufrir pérdi­
das de consideración a los accio­
nistas. El año 1927, Hugenberg la 
rescató, y desde entonces, en ma­
nos alemanas de nuevo, es una 
empresa de orientación nacional, 
saneada y fuerte, que ha vencido 
todo género de dificultades. Hoy, 
con su ampliación a zonas cultu­
rales e informativas, es uno de 
los mejores exponentes del espí­
ritu alemán.

Después del acceso al Poder 
del Nacionalsocialismo en 1933, 
cumpliendo los postulados de Pa­
tria, Raza, Pueblo y Dios, como 
bases de la educación alemana, 
la industria cinematográfica está 
en manos nacionales, que han sus­
tituido la vieja e incumplida ley 
de mayo de 1920 por la de febre­
ro de 1934, que establece un am­
plio horizonte de posibilidades 
para eSta manifestación artística. 
Así ha terminado aquel cuadro 
vergonzoso de antaño que puede 
resumirse en dos trazos: boicot 
de las películas alemanas en el 
extranjero y control judío de 
aquéllas en el interior acomo­
dándolas a normas internaciona­
les.

II.—EN EL CINE

EL TOISON

empeñado en presentar a la pú­
blica admiración con una ufanía 
en relación inversa con su conte­
nido cerebral. Y cuanto más des­
gaste de fósforo sufra en alum­
brar ideas geniales y concepciones 
inéditas, menos desgastará su ce­
rebro en empresas positivas y 
beneficiosas.

Pero si nos introducimos un 
poco en las profundidades de la 
psicología, sus luces nos harán 
ver que si, por regla general, a 
menos ganas de trabajar más de­
seos de alumbrar originalidades, 
algunas tierras de España—hoy 
todavía sin redimir por comple­
to—parecen decididas en demos­
tramos la falsedad de esta nues­
tra afirmación: la tierra catalana

con leche de ovejas castellanas 
—he aquí lo original—. Es el que 
con cerdos de Vitoria como ma­
teria prima, surte a media Espa­
ña de butifarra catalana o de sal­
chichón de Vich. O el que ha con­
seguido que se compren las “mon- 
chetas” a remojo, como es co­
rriente que se haga en las tiendas 
de las Ramblas barcelonesas.

Pero no todo es lógica y conse­
cuencia. Nuestra teoría—la origi­
nalidad reñida con el trabajo— 
pierde valor cuando de catalanes 
se trata. Pero tampoco falta quien,

PELUQUERÍA
DE SEÑORAS

La Belleza
OHOUUCION PERMANENTE

Ferrari, 8 y 10 Teléfono 1044

Los últimos veinte años (1915- 
1935) del desarrollo del cine, re­
velan claramente, una interven­
ción de elementos judíos, que no 
podía faltar en un medio de di­
fusión tan formidable. Desde el 
final de la guerra, hasta 1933, los 
productores, autores y distribui­
dores de películas en Alemania 
son judíos en un 81 a un 91 por 
ciento. Prácticamente todo el 
mercado lo controlaban ellos, ya 
que contaban con una prensa

Jardines de la Cervecería "LA CRUZ BLANCA"
El jardín más delicioso de primavera y verano

Visite estos hermoso* jardines donde se sirve la rica cerveza fresca y bien tirada 
El autobús de la Pilarica tiene pxradt a Ir puerta del Jardín

DUQUE LA VCTORÍA, núm. 16

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise­
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - - - g Colchas - . - -

Casa en León: ORDOÑO. 11

Visite los Almacenes

Lfl ESMERflLbfl
SAN LUIS
uquedará convencido que encontrará los 
mayores surtidos a los mejores precios

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2

Pedro García Rodríguez

nacido en Cataluña, se 
damos seguridades en 
afirmación.

Hemos visto lo más

presta a 
nuestra

original
que dar se puede en cerebro es­
pañol; y si Colón naciese o Isaac 
Peral resucitase, ante genialidad 
como la vista, se recluirían en una 
escuela de párvulos al ver que la 
audacia y la originalidad que pu­
sieron de manifiesto al mundo 
descubriendo América e inven­
tando el submarino, eran ideas 
simples, vulgarotas y corrientes.

¡Señores!: A UN CATALAN 
SE LE HA OCURRIDO RECO­
GER FIRMAS PARA DAR LAS 
GRACIAS A NUESTRO HE­
ROICO EJERCITO CUANDO 
RECONQUISTE CATALUÑA.

Hemos visto exteriorizada esta 
originalidad en letras de molde 
en un diario donostiarra, Jy al 
leerlo por vez primera nos hemos 
encaminado donde im oculista 
para asegurarnos si estamos bien 
de la vista. Seguros de ello, vol­
vimos a leer otra vez “tal cosa”, 
y después de otra vez leída, fui-

I mos a que nos examinase un es-

S 
g
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Domicilio legal: Valladolid, 
Edificio de su propiedad, 
calle del General Mola, n.^ 1
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y otros ramos
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Subdirector en Valladolid:

José Mosquera Pérez
Claudio Moyano, núm. 2 
Teléfono 1919
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La primera Casa de Castilla b' El mejor surtido-Precio sin competencia j
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“El Arco lris“
1.8 caga 'Ilie ináa barato v-nrie j hace regaloH cuulaiileiuenle a sus clieniHg 

Pilla en esta casa la mejor cera para piaos y miit-bles, 
pinturas, barnices, brochas y ajílenlos de limpieza
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g RESTAURANT ECONOMICO

I EUSTAQUIO DOMINGUEZ!
Teléfono 1123 |Santiago, 61 y Miguel Iscar, 1
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lavado y engrase, sistema moderno.
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Accesorios — Lubrificantes — Neumáticos — Recambios
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Flechas de las Hurdes
IMPRESIONES DE UN VIAJE

Pe las Hurdes saben un poco 
casi todos los españoles. Es una 
región de la cual se habló siem­
pre para decir de lo que carecen. 
Un pedazo, un islote negativo, 
dentro de España.

Los intentos para elevar la vi­
da de allí al nivel que correspon­
de a un ser humano, han sido va­
rios; pero sin pasar de eso. El úl­
timo durante la Dictadura, creó 
un Patronato y puso en tres lu­
gares otras tantas factorías que 
son las únicas construcciones ha­
bitables y sirven de albergue a 
los funcionarios y de pequeño al­
macén.

La Falange ahora, inicia el es­
fuerzo definitivo. Y es de sus or­
ganizaciones juveniles, de los mu­
chachos que visten camisa azul, 
de quien parte el impulso.

El comienzo está en la visita 
que realizó a las Hurdes el Do­
mingo de Ramos la Delegación 
Nacional de Juventudes; y la so­
lución del problema no puede 
quedar detenida ya; porque—co­
mo siempre—iremos rectamente 
hasta el fin.

Es esto una parte de la inmen­
sa obra constructiva que el Cau­
dillo realiza en la Patria. La nue­
va España que él forja, y nuestros 
soldados van arrancando al mar­
xismo no ’tendrá tampoco esta 
pincelada oscura a la que un am­
biente hostil y la incuria de si­
glos, fueron dando cada vez to­
nos más sombríos.

En la Delegación Nacional de 
0. J. se recibió un día—y esto es 
conocido ya, porque los periódi­
cos dieron noticia de ello—una 
carta del jefe local de F. E. T. de 
Casares de las Hurdes. En ella se 
decía sencillamente que un fle­
cha, sin dinero para pagar sus 
cuotas, salía al monte y recogía 
unos pequeños haces de leña que, 
vendidos luego, le proporcionaban 
los céntimos necesarios para su 
mensualidad.

Cartas inmediatas comunica­
ban que el ejemplo se había ge­
neralizado, porque también era 
general la falta de medios. Y en­
tonces nació el deseo de ir a ver 
a estos flechas que tan bien sa­
bían dar lecciones de sacrificio.

Y ese deseo que inmediatamen­
te se hubiera querido realizar, 
tuvo que aplazarse. Con nosotros 
tenían que ir algunas cosas que 
a ellos les faltaban, que segura­
mente no habían tenido nunca. 
Y se buscaron. Y cuando se pudo 
llenar un camión con víveres, con 
dulces, con camisas azules, con 
calzado... emprendimos el viaje.

* * *

Forman las Hurdes una serie 
de angosturas entre las estriba­
ciones de la Peña de Francia que 
con la Sierra de Mestas, Seme­
jen y la Sierra de Gata cierran 
es^tos minúsculos valles.

El acceso a ellos entrando por 
el N. E. tiene lugar por una ca­
rretera que se va descolgando por 
la montaña en dobleces de ser­
pentina. Parece desde abajo que 
en el monte se hubiesen labrado 
los peldaños de una escalera pa­
ra gigantes.

El último tramo muere en Ba­
tuecas.

Este lugar es sencillamente ma­
ravilloso. No es el sitio que hemos 
dado en llamar bonito, de cristali- 
^^0 río, inevitables puentes rús­
ticos, árboles recortados y de un 
colorido verde dulzón, y monta­
ñas domesticadas por el funicu- 
lar y las construcciones típicas; 
estampa, en fin, hecha para set 
llevada a un cromo de propagan­
da turística mercantilizada; no, 
aquí está el río, y la vegetación, 
y l'os montes, pero sin artificios, 
agrestes, bravios...

Pasado el arco, aun enhiesto, 
que defiende la entrada del san­
tuario, nos impresiona aquella 
manifestación grande de la natu­
raleza, y como si nos sintiéramos

atraídos, es nuestro primer de­
seo quedarnos allí...

Faltan desde este sitio 25 ki­
lómetros hasta el lugar donde ter­
mina la carretera. Ahora va ci- 
ñéndose a las curvas de las lade­
ras hasta encontrar el valle del 
Jurdano, uno de los cinco ria­
chuelos que riegan aquella re­
gión.

Y pasan los pueblos y las al­
querías de las Hurdes. Toda aque­
lla naturaleza grandiosa se hi­
zo ahora mezquina en las casas 
y en la gente.

Y así, Vegas de Coria, y Ase­
gur, y Fragosa, y Horca ja y tan­
tos caseríos y pueblecitos hurda- 
nos. Pero el saludo y las consig­
nas de la nueva España están allí 
también, y los brazos extendidos, 
nos reciben siempre.

De Nuñomoral no pasan ya los 
coches. Casares de las Hurdes, 
Ladrillar y tantos otros poblados 
quedan sin más comunicación 
que unos senderos por la monta­
ña. Y por ellos han venido 50 fle­
chas de Casares a juntarse a los 
de Nuñomoral. Muchachos casi 

I todos descalzos y desastrados; 
muy pocos con camisa azul, algu­
nos extenuados y enfermos.

¡Flecha de Casares, yo te vi fir­
me en la fila, con tus ojos llaga­
dos muy fijos, con el alma toda, 
en la cara, mirando, queriendo 
quedarte con todas las palabras!

Os vi a todos, flechas de las 
Hurdes..., y como sonaría en 
vosotros aquella voz que llega­
ba de la Falange. Os hablaba el 
Secretario nacional de O. J., ca­
marada José María Gutiérrez, 
que en aquel momento era ante 
todo. Chemari, el que por sus fle­
chas siente el mayor cuidado y 
cariño: ‘‘sois tan camaradas co­
mo nosotros, tan españoles como 
nosotros, y tenéis que disfrutar 
igualmente de nuestra Patria”.

Estábais tan quietos. Nadie os 
hablará así. Y sobre todo nadie 
pondría tanto calor y tanta ver­
dad. Ha sido esta representación 
de la Falange, por medio de la 
Delegación Nacional de sus Ju- 
ventldes, la que os puso ante los 
ojos horizontes nuevos. Sí, fle­
chas de las Hurdes, los campa­
mentos, los viajes, el mar espe­
ran vuestra visita. Estad s'eguros, 
la Falange cambiará vuestros tra­
jes astrosos y vuestro gesto, asus­
tado ahora. Los Flechas de toda 
España os quieren. Viviréis con 
ellos, y con ellos os haréis fuer­
tes, alegres y disciplinados. Co- 
noceréiis la justicia social, que 
Franco establece para siempre 
en nuestra Patria.

“Tenemos que levantaros—fué 
la promesa Arme que cerró sus 
palabras—, y sabed hurdanos que 
se cumplirá, porque la Falange 
no sabe hablar sin hacer.”

* * *

Hemos ido desde Nuñomoral a 
Caminomorisco. Idéntico paisaje. 
La cinta sinuosa del río, con una 
faja estrecha cultivable a cada 
margen, y después la mole de los 
morí tes cubiertos de brezos. Nos 
explica el camarada Sánchez Ma­
rín, Jefe Comarcal de O. J.: un 
carbón inmejorable sale de estos 
brezos y su explotación pudiera 
solucionar en parte la economía 
de las Hurdes, si se establecen 
almacenes y vías de comunica­
ción suficientes. Ahora es una 
ruina: un día empleado en hacer 
la carga de carbón, y dos de ida 
y vuelta a Ciudad Rodrigo, don­
de lo venden, para traer cinco 
pesetas a su casa..., y, a pesar de 
todo, muchos han de hacer eso, 
porque no tienen otro medio.

La solución se completaría re­
poblando los montes. Y el árbol 
que preferentemente se plantase, 
habría de ser el olivo.

Le decimos: ¿Y sacarles a po­
blar otras tierras?...

—Sí. Pero como algo transito­
rio, y haciéndolo de modo pro­
gresivo. El hurdano ama, a pesar 
de todo, a su terruño; y sacar de 
allí repentinamente la población

por F. VALENCIA

en su totalidad, no daría el resul­
tado que se busca. Han de salir, 
sí, a renovar y elevar su vida; 
más para volver con todos sus 
nuevos hábitos a su tierra, que 
ellos intentarían cambiar ya, 
prestándoles, naturalmente, el 
apoyo que necesiten para llevar 
a cabo esas soluciones indicadas 
o alguna otra que sea mejor.

» * *

En Caminomorisco nos recibió 
la Falange y los flechas. También 
se les habló; y en este pueblo que 
ha dado la vida de sus mejotes 
hijos por la Patria, nuestras ca­
maradas de la Sección femenina 
colocaron una corona de flores en 
la cruz por los caídos.

¡Qué de las Hurdes también 
salieron camisas azules, y tam­
bién la sangre de los hurdanos ha 
regado el suelo que se está res­
catando en España!

Y las notas de los himnos, los 
gritos de las consignas y el PRE­
SENTE recio de todos, han bas­
tado para mostrarnos cómo allí 
se vive la Falange. Seguridad ad­
quirida en ese momento, y en la 
cual, hasta entonces—hemos de 
confesar nuestra culpa—hacíamos 
la ofensa de no creer. Y es ya la 
hora de gritárselo a toda España: 
¡en las Hurdes tenemos camara­
das, en las Hurdes está el nacio­
nalsindicalismo, y su práctica em­
pieza con el sacrificio de los más 
pequeños de sus hijos, y se con­
tinúa en las trincheras con el sa­
crificio de los mayores.

Seguimos haáta Casar de Pa­
lomero. El valle se abre ya aquí 
y los olivos y las vides dan a sus 
habitantes un bienestar mayor.

Encontramos por la carreteta 
hurdanos que conducen borriqui- 
llos con unos sacos. Llevan abo­
no para sus pequeños huertos— 
nos explican.

Es enorme el trabajo que les 
cuesta producir unas pocas habi­
chuelas, unos nabos o unas pa­
tatas.

Hay casos en que el hombre se 
ha construido su huerto. Unos 
bancales pizarrosos, y sobre ellos, 
transportada a espuertas, la tie­
rra productiva de las orillas del 
río, hasta lograr un metro de es­
pesor. Allí siembran, y los pro­
ductos serán la única provisión 
para sus comidas. —¿Carne? Mu­
chos no la gustaron nunca.

Mira—continúa diciendo nues­
tro camarada—, hay que conven­
cerles todavía de que el servicio 
de agricultura de la Falange, les 
facilitará una solución mejor a 
este problema.

Son desconfiados y tienen ra­
zón para serlo. Hay mucha labor 
aquí y somos pocos para realizar­
la. Es preciso vencer esta inercia 
de siglos.

La necesidad de comprar abo­
no ha sido siempre el medio de 
tener a toda esta pobre gente en 
manos de unos pocos caciques y 
usure'ros. Hay en los Ayunta­
mientos verdaderas dinastías de 
alcaldes desde hace doscientos 
años.

Y ha sido la Falange quien cor­
tó de raíz este mal. Ahora toca 
realizar una labor redentora de 
estos españoles míseros y enga­
ñados siempre. Y con más cruel­
dad en los- últimos tiempos. Me 
refiero a la época del Frente Po­
pular. Presionadas por el caci­
quismo salieron entonces reme­
sas de hombres a trabajar en pue­
blos distintos; y volvieron maltre­
chos, apaleados, porque la inhu­
mana ley socialista de términos 
municipales, les fué aplicada de 
modo brutal. Consiguieron, sí, su 
propósito los tiranuelos de allí: 
que llegasen más sumisos aún 
que arites y quedaran doblemente 
inermes ante sus explotaciones 
indignas.

Ya es el momento de afrontar 
el problema de las Hurdes cara 
a cara, sin soluciones intermedias.

De ello es el principio esta pri­
mera llamada que acaban de rea­
lizar los flechas de la Falange.

¡ARRIBA ESPAÑA!

EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS
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Camisas Azules en las Hurdes

La herencia malgastada
por Abel CAPUZ

Camino
Cuando decimos “más allá” la 

distancia es como una pequeña 
porción de aire en la palma de la 
mano sobre el que sopla la ima­
ginación de los hombres. “Más 
allá” es siempre muy lejos ¿no? 
Pues bien. Las Hurdes están al 
otro lado del “más allá”. Y única­
mente recorriendo su camino in­
acabable se llega a la certeza de 
que ese camino tiene un fin y que 
donde él termina comienza una 
cosa nueva, desconcertante, fa­
bulosa. Esa cosa son Las Hurdes, 
enterradas en una sima de Es­
paña bajo una inmensa losa de 
pizarra. Son como un gran cadá­
ver que aún se moviera y se agi­
tase con algo de vida. Son un po­
bre muerto. Aquí lo triste es que 
los españoles no conocemos a to­
dos nuestros muertos. Y a eso fué 
Falange a Las Hurdes: a conocer 
ese muerto extendido, con los 
brazos en cruz, bajo los cielos ca- 
cereños. A conocerlo y a decirle: 
“¡Levántate, y anda!”

Qué camino más nuevo y más 
interesante ese de Las Hurdes. 
Tan nuevo que apenas si es ca­
mino. El monte sólo eStá descor­
tezado. La tierra roja de gruesos 
terrones, cavada en los bordes de 
barrancos y cortadas, forma una 
lat-ga cinta que va enhebrándose 
por unos chozos grises de aldeas. 
Las aldeas son Vegas de Coria, 
Camino Morisco, Casar de Palo­
mero, Ñuño Moral, y la cinta es 
el camino. A veces parece que la 
cinta se termina, que va a rom­
perse. Y, no. La cinta sigue, si­
gue más allá. ¿Hasta dónde? Pre­
cisamente hasta el otro lado del 
“más allá”, hasta donde surgen 
hs pri metas pizarras y las tie­
rras baldías, y los olivos enanos 
y toda una vegetación que abre 
al viajero el espectáculo de un 
vasto paisaje lunático insospecha­
do y escondido en las tierras ci­
vilizadas de España. La cinta lo 
que hace es esconderse de pronto 
por entre unas encinas para vol­
ver a salir bien frente al conven- 
tico-(santuario de las Batuecas, 
donde una campanita parece in­
dicarnos que allí eStá el fin del 
mundo, bien frente al lecho tor­
do de pedernal del Agueda que 
es un aprendiz de río que ape­
nas puede dar de beber a los pá­
jaros.

Este camino y este paisaje sólo 
es conocido de contados españo­
les. Por eso a veces decimos: “co­
nozco bien España”, y mentimos. 
Es que tenemos de España el 
concepto simplista de un viajan­
te de comercio. Conocer un país 
no es haber estado en sus gran­
des ciudades y en sus famosos 
centros de diversión. También hay 
que conocer la angustia escondi­
da, lo feo y lo pobre. Hay que co­
nocer Las Hurdes. Y quien no las 
conozca no podrá decir que cono­
ce España. Estamos haciendo una 
España nueva, y para hacerla co­
mo es debido se precisa antes co­
nocerla. Por eso ha ido la Falan­
ge a Las Hurdes. Un viaje lleno 
de molestias y hasta de riesgos, 
un viaje de conquistadores, co­
mo deben ser los viajes de Falan­
ge. Templar el ánimo y siempre 
adelante; porque adelante es don­
de está el deber. ¿No habéis me­
dido aún el alto beneficio de este 
viaje organizado por la Delega-' 
ción Nacional de Juventudes? 
Ciertamente, para medirlo es ne­

cesario haber ido allá. Porque es 
allá, en el corazón llagado y an­
helante de Las Hurdes abandona­
das, donde únicamente se cae en 
la evidencia de que inútilmente 
intentaremos hacer esa España 
nueva, una, grande y libre mien­
tras exista esa esclavitud vergon­
zante y vieja de Las Hurdes. Ca­
da hurdano, camaradas, dejadme 
que os lo diga rabiosamente y con 
los dientes prietos ante la Histo­
ria, cada hurdano, camaradas, es 
un preso. ¿Qué delito ha cometi­
do? Uno, que borrará la Falange 
de las tablas en que España fijó 
las cifras de su herencia malgas­
tada: El gran delito de haber na­
cido en Las Hurdes. Allí los ni­
ños nacen ya condenados, y a eso 
fué nuestra Organización de Ju­
ventudes: a libertarlos.

El último pueblo del camino es 
Nuño-Moral. Luego, aún “más 
sllá”, la serranía, el aprisco, la 
inclemencia. Senderos de cabras 
para hombres. Pueblos sepulta­
dos en la nada. Casares de Hur­
des. Y los niños van descalzos por 
donde las cabras dudan. No vol­
verán completamente victoriosas 
nuestras banderas si con la civi­
lización de las grandes ciudades 
no conquistamos, para el pan y 
para la justicia, esas Hurdes a 
donde solo llega un tenue res­
plandor de la justicia humana y 
donde para los niños, para los vie­
jos, para las mujeres comer el 
pan nuestro de cada día tienen al­
go de lujo y algo de fiesta.

Vida
El Secretario Nacional de Or­

ganizaciones Juveniles, José Ma­
ría Gutiérrez, nos llevó con él, y 
Dios se lo pague. No era ninguna 
expedición de recreo la proyec­
tada. Y con José María Gutiérrez 
representaciones de las autorida­
des vallisoletanas de las organi­
zaciones femenina y masculina y 
envia/los de la Nacional. A la pos­
tre yo iba a satisfacer algo así co­
mo una curiosidad literaria. Pero 
ellos, y especialmente ellas, las 
muchachas que alto y magnífico 
sentimiento del deber cumplido 
y con cuanta gallardía han aña­
dido un rosetón más de gloria a 
las glorias de ternura y piedad de 
la Falange Femenina. Como salió 
de Valladolid la primera expedi­
ción armada camino de los hon­
dos sacrificios hacia el Alto del 
León, salió de Valladolid el pri­
mer crucero hurdano con la ca­
misa azul ornada de nuevas abne­
gaciones. Y es que Valladolid si­
gue siendo el Palos redivivo de 
las nuevas y hazañosas conquis­
tas. Decir Valladolid es decir Es­
paña, Falange, nein^io, piedad y 
fueros de justicia.

Llevamos con nosotros un ca­
mión con una tonelada de vian­
das. Nos parecía mucho, y lue­
go... En brazos seguiríamos lle­
vando todos los días pan nuevo 
a aquellos niños que van descal­
zos al monte a recoger leña para 

I peder satisfacer su cuota de “fle­
chas”, y hasta que manos feme­
ninas de la Falange no pusieron 
un pequeño dulce en sus labios 
no habían sabido que en la civi­
lización y en la vida hay una cosa 
que se llaman caramelos, preci­
samente para los niños.

Relatar en el corto espacio de 
una c'rónica todas las visiones y 
sugerencias despertadas, durante 
la estancia de unas horas, al con­
tacto con un mundo desconocido, 
no es labor posible. Las Hurdes 
constituyen, social y políticamen­
te, todo un proceso temático dig­
no de un estudio de amplio y mi­
nucioso desarrollo. Y es de todas 
las realidades que nos ofreció el 
descubrimiento quizá la más con­
fortadora para la España nacio­
nal el hecho ptodigioso de encon­
trar en los aislamientos de su vi­
da ya una Falange entusiasta for­
mada. Grandes patriotas allí re­
sidentes han sabido poblar su so­
ledad con nuestro credo y nues­
tras enseñanzas, y aquellos niños 
sin medios económicos para cu­
brir sus pies desnudos visten, de 
retales y corcusidos, la emblemá­
tica camisa azul, cantan nuestros 
himnos y conocen la disciplina de 
las secciones y grupos perfecta­
mente encuadrados. Son ellos los 
que se han adelantado a nosotros 
dándonos, en lo que cabe, una lec­
ción que por la generosidad y la 
moral que encierra, les hace más 
dignos de nuestra tutela y nues­
tra ayuda. i

La Nacional de Juventudes lie- ‘

( vó con ella, a los flechas hurda- 
J nos, a más de abundantes vian­

das. cientos de camisas azules y 
cientos de pares de zapatillas que 
los niños recibieron con una gra­
titud que desborda toda emoción. 
Los niños de Casares recorrieron 
a pie, a monte traviesa y descal­
zos, 18 kilómetros, hasta llegar a 
Ñuño Moral, que era la aldea se­
ñalada como punto de la concen­
tración. Pero nadie les obhgó ha­
cer tal recorrido. Salió de ellos, 
que con tanto entusiasmo acogie­
ron el honor de mostrar su disci­
plina a sus jefes nacionales que 
incluso algunos que por estar en­
fermos se les prohibió el viaje 
escaparon tras la columna para 

i llegar orgullosos de su hazaña a 
, Ñuño Moral. Y cuando existe es, 
I ta primera gran materia es deber 
I vestir al desnudo y dar de comer 
j al hambriento. Que las taras he- 
i reditarias ya se irán corrigiendo 

hasta donde pueda llegar la asis­
tencia clínica.

' ¿Y cómo deciros cómo viven 
aquellas pobres gentes y aque­
llos desgraciados niños? Mejor 
estaría preguntar cómo mueren. 
Hacinados en verdaderos chozos, 
sin sillas, ni camas. Sin luz y sin 
agua. Arrancando con ímprobo 
esfuerzo a una tierra árida, que 
no conoce el arado, la miseria de 
unas patatas, de unas cebollas y 
de un rudimentario aceite, es con 
lo que componen sus condumios 
insuficientes. Las bestias de los 
campos castellanos comen mejor 
y más abundantemente.

( El coeficiente de cretinismo e 
j idiotez es elevadísimo. Y los adul­

tos sanos se cruzan con los enfer­
mos hereditarios, y la cadena de 
pobreza mental y física va au- 
mentando su solidez hasta con-

i vertirse en un grillete. Entre los 
tarados que conversamos recor-

, damos solo uno que nos dará la 
medida. Tiene veintiocho años y 
está casado con una mujer de 
veinticuatro que es madre ya de 
seis niños, el mayor de ocho anos. 
Viven todos reunidos en un cho­
zo que es solo un rectángulo so­
bre la tierra del monte. Una sola 
habitación con poyos de piedra y 
un figón de barro. En un rincón

I un tendido de paja que es el le- 
; cho común. Los hijos tienen ya el 
; bocio apuntado. El padre tiene 
í en su rostro, en su mirada, en su 
' expresión la huella inconfundi- 
! —¿Tú a qué te dedicas?
I —Soy leñador.
i —¿Y coges mucha leña?
I —Lo que se puede cuando me
; mandan a cogerla.

—¿Y qué ganas de jornal? 
—Gano por haces de leña.

I —¿Cuántos?
¡ —Cuando se da bien y el día es
' largo cinco reales.
I —¿Y con eso coméis?
, —¿De qué vamos a comer

si no?
i —¿Qué habéis comido hoy?
i —Unas fundas de judías de
■ monte.

—¿Y qué tenéis para cenar?
—Dos cebollas muy hermosas 

y aceitunas y pan.
—¿Eso para los ocho?
—¿Y es poco?
—¿Tú te sientes fuerte?
—¿Y eso qué es?
—¿No estás enfermo?
—¡No, señor! El pan da mu, 

cha salud.
—Lo comeréis diariamente.
—Unas veces blando y otras 

duro, casi nunca suele faltar.
—¿Qué quieres que sean tus 

hijos?
—¿Mis hijos? Quieren ser mo­

zos.
—¿ Labradores?
—No, señor, no. Eso no es por­

venir. Quieren ser soldados para 
ir al cuartel. Allí comen carne.

El último acto de la jornada 
hurdana han sido unas proclamas 
que a los flechas lanzaron el jefe 
comarcal de Las Hurdes, el ca­
pellán de los flechas vallisoleta­

nos don Indalecio Hernández y 
el secretario nacional de Juven­
tudes, José María Gutiérrez. Los 
pequeños, marcialmente forma­
dos, escuchaban sin pestañear. 
Detrás de ellos un hombre joven, 
rubio, con aspecto de plena sa­
lud, pestañeaba nerviosamente 
pugnando por detener unas lá­
grimas. Le habían emocionado las 
palabras del secretario nacional 
de Juventudes. Nos acercamos 
a él:

—¿Qué le ocurre a usted?
—Nada, señor. Es que estos ni­

ños... La nueva España no sabe 
la gran obra de humanidad que 
haría ayudándoles como ha pro­
metido ese jefe. No comen y no 
protestan. Se van muriendo, mu­
riendo y no protestan.

Quien así hablaba era el maes­
tro de escuela de una próxima 
aldea hurdana.

Esperanza
La Nacional de Organizaciones 

Juveniles ha dado ya el primer 
paso hacia el cumplimiento de la 
labor que le compete. Ha comen­
zado y habrá de seguir. Cono­
ciendo a los hombres de la Fa­
lange que la componen, la visita 
realizada será sólo la iniciación 
de una altísima empresa. Pero el 
problema de Las Hurdes es un 
problema del campo como sostén 
y de beneficencia como arranque 
para un obligado mejoramiento 
social. Esto es lo primario y pre­
ferente a aconrieter. Rige hoy el 
Ministerio de Agricultura cama- 
rada tan celoso de sus deberes 
como Raimundo Fernández Cues­
ta, y lleva la Dirección de Bene­
ficencia camarada de tantos al­
cances políticos y sociales como 
Javier Martínez de Bedoya. Y en 
uno y otro, cuantos vivimos las 
horas de unas Hurdes inolvida­
bles, ponemos por entero nuestra 
esperanza.

Conviene ir a Las Hurdes, ver 
su miseria, respirar el triste per­
fume de sus llagas y tocar con las 
manos los andrajos cubriendo los 
andrajos de las carnes depaupe­
radas.

¡Ir, ir, ir! Y después de ir, por 
el camino inacabable que lleva al 
otro lado del “más allá”, pensar 
'■vr aú?' hgv ''"ro “más allá”: el 
d" la gratitud de toda una nueva 
España que al fin habrá visto que 
tenían que ser los hombres bue­
nos y justos de Falange Tradicio- 
nalista y de las J. O. N-S. los que 
colocaran a Las Hurdes, con sus 
hombres, con sus mujeres y con 
sus niños, dentro de esa España 
una, grande y libre que por vez 
primera llegó en Domingo de Ra­
mos al ahna de una región olvi­
dada del pan y la justicia.

La España vieja y envilecida 
malgastó su herencia. La nueva 
España de Franco la recuperará. 
Está escrito.

¡Camaradas! Que también en 
Las Hurdes hay camisas azules 
y en sus chozas nos esperan cara 
al sol.
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M y j e res
Por !a grandeza de España

por METODIA S. FRENO

El poeta y el pueblo

Es innegable la influencia que la 
mujer puede ejercer en favor o en 
contra de la grandeza de un pueblo; 
concretando, podemos llegar a decir 
que es un factor decisivo.

¿Pueden querer esta grandeza mu­
chas madres de hoy que no se hacen 
respetar de sus hijos por medio de 
ese severa dulzura, cualidad que ha 
formado a tantos caracteres para 
Dios y para la Patria? ¿Cuántos son 
los hogares en que la mujer sabe ad. 
ministrar y conservar, como fruto 
sagrado, lo que su esposo allega a su 
familia para su sustento? ¿Qué re­
servas quedan en la mujer de estos 
tiempos de aquella sublime tarea que 
impulsaba a la mujer de nuestros si­
glos de grandeza a formar hombres 
temerosos de Dios y amantes de su 
Patria y que sin ser pedagoga sabía 
simultáneamente enseñar a sus hijos 
a hablar y a rezar, a que fuesen labo. 
riosos, honestos y útiles?

Es que la mujer de aquella época 
era menos sensualista, tenía un hon­
do sentimiento maternal, presentía 
su gran papel social al dirigir en la 
célula familiar la educación moral, 
religiosa y de utilidad general de su 
prole.

Bien diferente es, generalmente, 
la mujer de estos tiempos, que en 
lugar de procurar ampliar su cultura 
y fortificar su voluntad para cum­
plir con menos sacrificio la impor­
tante y abnegada misión social que 
nos está encomendada, son fácilmen­
te seducidas por el morboso venda­
val de la casquivana y frivolidad. 
¿Qué hogar, qué familia y qué pue­
blo puede formar tal calidad de mu-

y señale con luz clara y alegre el 
camino de su vida—todas las excel­
sas condiciones de su sexo.

Si queremos que España sea gran. 
de, tenemos que ennoblecer la juven­
tud de la mujer con el trabajo, hacer 
desaparecer severamente todas las 
casquivanas provocadoras, despertar 
en ella más diligencia, hacerla más 
útil, más consciente de su misión 
social y mantener vivo en ella, con 
orgullo y alegría, el sentimiento de 
maternidad y de familia honrada y 
laboriosa.

¡Cuántas viejas y bellas cosas, 
ocupaciones y aún profesiones, res­
tos de nuestros siglos de esplendor, 
genuinamente femeninas y españolas, 
han ido abandonándose de nuestras 
costumbres, agotando con ello una 
de tantas fuentes de tradición y de 
riqueza! Es necesario que la nueva 
juventud femenina Nacional-sindica­
lista se apreste a tomar afición en 
aquellos trabajos familiares, descu­
briendo con sus perspicaces ojos de 
mujer y con sus manos cultas y há­
biles nuevos progresos en tales tra­
bajos, en beneficio de Dios y de la 
Patria. .

Una de las tareas primordiales del 
nuevo Estado Nacional-Sindicalista 
será sacar a luz aquellas ocupaciones 
que tanto dignificaron a la mujer es­
pañola, para que desde la humilde

femeninas, porque la voluntad de 
muchas pudiera flaquear; reforma 
que debe ser inmediata y muy am­
plia, sin que los hombres encargados 
de realizarla se sientan cohibidos
ante una excesiva 
solamente mirando 
lo exige.

Por la gracia de 
Caudillo que nos

delicadeza, sino 
que la Patria así

Dios tenemos un 
gana la guerra;

nosotras mujeres españolas, que tan­
to hemos contribuido a que se pro­
vocase, tenemos que ayudarle a ga­
nar la paz. No olvidemos que Espa­
ña tuvo una Agustina de Aragón en 
la guerra y a una Isabe] la Católica 
en la paz.

Tenemos que demostrar nosotras 
también al mundo entero, como los 
combatientes lo están demostrando

cada día, que la raza española es in. 
vepcible y que somos dignas suce- 
soras de nuestros antepasados.

No queremos ni debemos conten­
tarnos que a] escribir las páginas de 
la historia de esta guerra de reden- 
ción hispana y de su postrer pacifi­
cación se cite con frialdad la coope­
ración de la mujer, no; nuestro deseo 
debe ser otro; debemos pedir pues­
tos de sacrificio, de abnegación, de 
trabajo y hasta de heroísmo en la 
retaguardia durante la guerra, y ter. 
minada ésta, cuando vuelvan las b^n. 
deras victoriosas, mostrar al mundo 
con nuestras costumbres reformadas 
el ansia incontenible de forjar una 
España única, grande, libre e im. 
perial.

¡Arriba España!

“Es necesaria la poesía que 
crea”, dijo José Antonio, y con 
inspiración de poeta señaló el 
"amino y el pueblo dormido des­
pertó y corrió tras él. Los que 
sólo hablaban, de bienes materia­
les no lograron triunfar, pues 
todo se abandonó por el ideal, y 
ofreciendo José Antonio sola­
mente servicio y sacrificio, se 
hizo el milagro.

El labriego, pegado a la tierra, 
sintió la maravilla del Angelus, 
llenó su alma de la mística de 
José Antonio y dejando sin re­
coger sus mieses y sus frutos se 
lanzó a la conquista de España 
y con él millares y millares de 
españoles, fundidos en heroica 
.hermandad, que gozaron el en- 
:anto inefable de hacer guardia 
sobre los luceros o esperan con

fe de iluminados 
reir la primavera.

Fueron muchos

que volverá s
los que pre- |

Mintieron la profecía en la ñr 
meza de sus palabras, muchos

Qu; 
dos E 
iponi*

CARA AL MANANA

La nueva España, con su Estado 
NacionaLsindicalista, no quiere ni 
puede admitir en su seno mujeres 
ociosas, de manos inútiles y vacías 
de sentimientos ennoblecedores de 
la raza; la quiere culta, abnegada, 
pundonorosa, dispuesta a todo sacri­
ficio y consciente de su gran papel 
social.

La mujer, 
biológico de 
cargada de

como custodia y crisol 
la humanádad, es la en­
conservar y transmitir

todas las sustantividades raciales de 
cada pueblo. Caerá en la degenera­
ción y en la ruina todo pueblo que 
no se preocupa de mantener en la 
mujer—como antorcha que ilumine

madre de familia que aprende y cul. 
tiva un trabajo doméstico para edu., 
car con más facilidad a su prole, 
hasta la más aristocrática joven, to. 
das tengan una ocupación que sirva 
para educar su voluntad y forjarse 
en la lucha por la vida.

No queremos hogares ociosos, y 
vacíos de aspiraciones de progreso 
familiar y patrio. La ociosidad des. 
encadena las más bestiales pasiones 
humanas y es causa de la anarquía 
y desenfreno familiar, con todas las 
consecuencias sociales a que esto da 
lugar. Aspiramos a que en cada cé. 
lula social, familia, cada uno de sus 
miembros tenga sus derechos y sus 
deberes que cumplir en lo cristiano 
y en lo social, sin que el nuevo Es. 
tado que ha de regirlas consienta 
inercias, claudicaciones ni despropó. 
sitos.

Ante estas consideraciones se hace 
necesario, si queremos una España ; 
grande y progresiva, disposiciones 
que reformen nuestras costumbres '

Después de veinte meses de 
guerra, en que todo es lucha al 
lado nuestro, la mujer de Falan­
ge, que tanta participación ha te- 
mdo y tiene en la vida de la Pa­
tria, hoy, haciendo un resumen 
valorizador de sus actividades to-, 
das, pasadas y presentes, se en­
cuentra perfectamente preparada 
para enfrentcirse con el futuro, ca­
ra al mañana, segura de haber 
alcanzado, con la lucha que tem­
pla y fortalece, esa plenitud de 
facultades necesaria para desarro­
llar sencilla y firmemente el mag­
nífico programa de la mujer na- 
cional-sindicahsta. Enseñanza y 
doctrina de la verdadera y única
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misión de la mujer dentro de la 
vida social, política e intelectual 
de nuestro pueblo. A través de 
nuestra Organización, el espíritu 
naturalmente femenino que ahen- 
ta en cuanto es obra social de la 
Falange, ha llegado hasta el últi­
mo rincón habitado, hallando re­
percusión comprensiva e imita­
dora en todas las mujeres de Es­
paña.

Cuando la mujer de Falange 
consignó despertar de la indife­
rencia a las demás mujeres con 
su ejemplo, haciéndolas intere­
sarse por los graves problemas 
que la guerra planteó en España, 
comenzó su lucha, abrió nuevos 
horizontes a la capacidad femeni­
na, empequeñecida antes por la 
carencia absouta de grandes afa­
nes, por la vida demasiado fácil 
de ios últimos años, movedizos, 
inseguros, como cosa débil que 
se quiebra por cualquier lado. La 
mujer comenzó a serlo de veras. 
Conoció por el propio dolor el su­
frimiento de los demás y apren­
dió a consolar y a ser el apoyo 
de otros más desgraciados o me­
nos tuertes para hacer frente a 
una vida duicil porque era un 
completo y desbordante renacer 
de cosas nuevas que venían a re­
volucionar toda la obra de aque­
llos años lentos y oscuros.

La mujer de Falange sintió esa 
rebeldía que es virtud cuando 
nace para borrar lo malo de toda 
una vida que es de todos, para 
llenar de ansia infinita de justicia 
y paz el afina de nuestros pue­
blos, perdidos en el olvido como 
cosa que no importa. Y salió a la 
calle para entrar después en los 
tristes hogares, donde llevó luz, 
pan y fe. Y salió a los campos y 
llevó un mensaje de amor a los 
hermanos campesinos. Y volvió

a la ciudad para continuar su 
obra educadora, para seguir sien­
do para todos la hermana, la ca­
marada que está siempre en pie.
vigilante y consoladora, en 
vicio de hermandad justa y
mana.

La mujer de Falange tiene

ser- 
hu-

una
misión importantísima que cum­
plir. Tiene una consigna: luchar, 
luchar y luchar. Y como la lucha 
fortalece y templa, la mujer na- 
cional-sindicahsta, encontrándose 
fuerte, mira cara al mañana sin 
miedo, sin desconfianza. Está se­
gura de cumplir su misión y de 
que la cumplirá bien.

¡Lspañoles!
Llegó el momento de emprender la 
campaña en favor de la industria Es­
pañola. Pedid en todos los comercios 
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más se estremecieron de emo­
ción al ver las profecías cumpli­
das y todos comprobaron que en 
el fondo del alma española había 
sed de inmortalidad.

Y es justamente en esta hora 
que nos falta José Antonio cuan­
do vemos el pueblo soñar, cuando 
el pueblo español que encarna 
Sancho se ha hecho Quijote y se 
llenan de contenido las palabras 
de aquel otro soñador que tan a 
fondo conocía nuestra raza.

“Sancho se ha vuelto loco, loco 
de remate por la gloria, y el día 
menos pensado nos vamos a en­
contrar con la salida de Sancho, 
que se echará a los caminos a 
continuar la gloria de Don Qui­
jote y hacer triunfar de una vez 
el quijotismo. Sancho fué gus­
tando la gloria y acabó por ser 
en el fondo, y aunque él mismo 
no lo creyera, uno de los hom­
bres más desinteresados que haya 
conocido el mundo. Porque no 
quepa duda que es Sancho el 
bueno, Sancho el discreto, San­
cho el sencillo, el que se volvió 
loco y el encargado por Dios 
para sentar definitivamente el 
quijotismo sobre la tierra”,

Y fué la voz apasionada de 
José Antonio la que aVivó la lla­
ma de espiritualidad en los hom­
bres de España. En las mujeres 
también prendió su entusiasmo; 
en las primeras horas de la Fa­
lange creyeron en él por poeta 
y con él laboraron; después, en 
los días de guerra, saben sufrir 
y ayudar con ternura. Y sembró 
José Antonio tan buena semilla, 
que ya fructifica en obras de paz 
prodigadas hoy con vibración 
nueva.

La mujer, como el hombre, 
dejó el tibio remanso hogareño 
y se fué al campo, con afán de 
hermandad, a saber de la vida 
rural y de sus asperezas. Con su 
ayuda llevaron al campo alegría 
y canciones que trajeron deseos 
fervientes de hacer pueblos lim­
pios y llenarlos de paz. Y pone 
la mujer de Falange sonrisas y 
ñores en “Auxilio Social” con

abnegación y dulzura. La aboa por e 
gacion que fué cantada por ^di 
Antonio como palanca del V 
do, y de la que dió a la J peí 
la primacía, diaéndonos; ' j^s d

■ Hemos hecho virtud capi^ deser 
de una virtud, la abnegación, 2' teroé 
es sobre todo vuestra. U]alà^^ traba
guemos en ella a tanta aitm.
ojaià lleguemos a ser en estipo^®- 
tan temeninos, que algún dia ! lo 
aáis de veras consiaerarnos 1« 
ores".

La obra toda de José AntoDi^\ 
esta inundada de poesía y 
signos de P'E plenos de evoca- 
Clon. El himno “Cara al sq¡’ 
promete la inmortalidad con sea.
cvi/ez evocadora.

Si te dicen que caí, 
me fui
al puesto que tengo allí,

No es la muerte en nuestm. 
Canto tristeza o heroísmo, es i- 
ascensión a lo eterno “Por ¡ae¿
cala luminosa de un rayo”.

los I 
dial.
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, dica
Acertó José Antonio con su¡i §ub 

cantos de amor a España a dÿi
conciencia al pueblo de su 
sión histórica, del ideal que tk- 
nen que realizar en la tieiia^^ 
aunque se le ve atormentado poé 
las tinieblas de España, coat’

aun 
©et 
por 
y si 
tos I 
com

San Juan de la Cruz salió deJ opo:
Noche oscura—Sin otra luz 
guía—que la que en su coiazót 
ardía.

Nos marcó la ruta y nos anun­
cia luminosa alborada; José An-‘ 
tonio, poeta, hermana geninl- 
mente cordialidad y energís; 
que acierte también nuestro pu(-' 
blo a juntar energía y cordiaH-, 
dad en el amanecer de Españí\
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Carpinteros

Proyectos Presupuestos

Empecinado, 5 
Valladolid

PINTURA GENERAL

FñHiNoaa
Zapico , 9

JOSE FERNANDEZ DE LA TORRE
Dos de Mayo, número 11 (Hotel) Teléfono número 2622

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedoi
General Mola, 3 Teléfono 1357 VALLADOLID

MAQUINAS DE ESCRIBIR

ACCESORIOS, LECC.ONtS 
ABONOS Y REPARACIONES

Plaza de Onésimo Redondo, 6 
VALLADOLID

SALCHICHERIA

Pantaleón
Muñoz
Fuente Dorada, 40
Teléfono 2520

PERIODICOS Y REVISTAS

Puesto: PlazaMayor-Valladolid

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage 
CARRION

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la medida

Especialidad en la 
bota alta de montar
Tubos Polainas 

Correajes

Miguel Bajón
Francisco a ando­
na, número 2

(frente al He cado 
del Val)

CAFÉ BAR restaurant

Cantábrico -Piquío I
Santiago, 2 g Ferrari, 0.-VALLADOLID

ARTES GRAFICAS

AFRODISIO AGUADO
VALLADOLID-PALENCIA

GRAN FRUTERIA

“Rosalina“
Mercado del Campillo.-Tel. 1953

T

ÁlÉÁtTWI®

Cafés
viuda de Cortabarría
Casa especial en artículos para regalos 
-------- GENI-RAL MOLA, 4 --------

Cüstal, Loza Porcelana, 
Bi; uteri i. Hules, Plumero?, 
Juguetes Articulos para 
Ret alos

Justo Muñoz
Fuerte Dorada, 16 y 17 
VftLLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

Fajas y Sostenes de caucho 
Tubulares de goma - Lastex
y b i c O 1 elástico

Casa óahara
San Blas, número 17, principal

Casa Pelayo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida 

Santiago, 46- 51

n? 12
Casa 
Izquierdo

Comestibles

VALLADOLID
Teléfono 2609

Primera casa en 
Valladolid en 
SALCHICHERIA 

u coloniales

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas Apa­
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN.?
Teléfono 2098.

Plaza Cánovas del Castillo,?
Redacción y Administración:

Santa María, 2 
Teléfono 1093

ájgi^enes “LAS ALDABAS"
tejidos - CONFECCIONES - GENERO^ 
DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBR^^ 

tapices - DAMASCOS, ETC. - '

los 
liée
en I

P
mo! 
ñar 
afil 
rial 
mm 
BE 
MC 
DE

I
qu( 
por 
lo ( 
de

so

a

I

SGCB2021



Aspectos de
N-S

El Cid y Ensenada
por ABENTOFAIL

Procedimientos de Rusia
para enrolar los volunta

Quisiéramos exponer ante t^ 
nuestros camm-adas en cada 

• los rumbos y decisiones
K r entre los cuales caminan los 
I Sdicatos Nacional-Sindicalistas 
riSívalladoUd y su provincia.

"■l pero el*contihuo ajetreo que 
diversas actividades en que 

ÍLnvuelven su vida, por su he- 
’’"‘^Lrogeneidad, nos llevaría a un 

^abajo que no es de este lugar, 
' Solamente queremos hoy ex- 

noner a nuestros camaradas algo 
de lo que en la actualidad se ocu- 

la Central Obrera Nacional- 
^°®''£dicalfsta de Valladolid con 

' respecto a una tranquilidad para 
los inismo.s en el aspecto subsi-

propónese la G. O. N-S. poner 
' a cubierto a todos sus camara- 

das de las necesidades que na-

nios y voluntad para mejorar su

cen cuando una enfermedad ata­
e inhabilita al afectado para 

centinúar trabajando y por ende 
. percibiendo el salario con que 
I atender a su subsistencia y la de 

estro ¿US familiares.
es jj A este efecto, ya hace varios
faeb meses, creó dentro de sus Sin- 

^catos LUias Mutualidades de
3 sus §ubsidio de Enfermedad, que, 
3 daj aun llenando debidamente su co- 
i mi metido, no fueron aprovechadas 
Î tie-i por la totalidad de sus afiliados 

íí y si corto número de és- 
J poi tos que encontraron satisfecha su 
coat' comprensión con el debido y 
delà oportunn atendimiento.
iz j¡| Ahora, estas Mutualidades que 

vienen funcionando por Sindi-razót

MIM-
!

put-' 
diali- 
pañi'

tos

’ORÍ

oui

22

catos sueltos, queremos recoger­
las en una sola, al objeto de que 
los afiliados a la C. O. N-S. se ha­
llen respaldados para los casos 
en que la necesidad lo requiriese.

Pero como nosotros ni quere­
mos engañarnos y menos enga­
nar a nadie, vamos a decir a los 
afiliados a los Sindicatos Nacio­
nal-Sindicalistas, a todos ios ca­
maradas obreros, que, TODO 
BENEFICIO A QUE ASPIRE­
MOS, HA DE SER A COSTA 
DE SACRIFICIO.

La C. O. N-S. no puede dar lo 
que no tiene ni puede adquirir 
por malos modos. La C. O. N-S. 
lo que hace es ponet* a disposición 
de todos los obreros sus entusias-

desenvohniento material y espi­
ritual

Sepa cada añilado que ni un 
solo céntimo se pierde en baga­
telas o se consume en asignacio­
nes a las personas de sus dirigen­
tes. Ya sabéis cómo vive cada 
camarada Delegado o Secretario, 
bien locales o provinciales: ga­
nándose el pan que comen con el i 
sudor de su frente.

Pues con estos auspicios, que 
asegura la disciplina de Falange, 
han de prosperar y beneficiar 
grandemente las Mutualidades 
todas que cree la C. O. N-S. a 
sus obreros integradores.

Todos los obreros afiliados a 
los Sindicatos de C. O. N-S. tie­
nen el deber de colaborar en es­
tas Mutualidades que nos asegu- I 
rarán una tranquilidad que aún 
las leyes del Estado no han or­
denado, y que mientras éste no : 
legisle sobre sus subsidios, como 
por el Fuero de Trabajo y pun­
tos progr amáñe os tiene prome­
tido, ncxsotros tenemos el deber 
de procuramos.

Cuotas mínimas y rendimientos 
máximos han de ser nuestra as­
piración. Pero sobre todo anhe­
lamos que el organismo mutual 
funcione cuanto antes en forma 
general, para evitarnos la pesa­
dilla de tanta necesidad que nos­
otros, con toda nuestra voluntad, 
nos hallamos imposibilitados de 
atender.

Necesitamos de la colabora­
ción económica vuestra, de unos 
cénñmos que semanalmente vos­
otros nos entreguéis como depó­
sito para que la C. O. N-S. os los 
devuelva traducidos en un sub­
sidio si tuviérais la desgracia de 
necesitarle, que Dios no lo quiera.

Solamente así, con vuestra co­
laboración y desprendimiento, po­
dremos ir tejiendo la fuerte ma­
lla en la que sólidamente queden 
anudados y satisfechos todos los 
deseos y necesidades de los es­
pañoles que aspiramos a llegar 
por Dios al Imperio.

¡Por la Patria, el Pan y la Jus­
ticia!

¡ARRIBA ESPAÑA!

De par en par abiertos, cara al 
sol de las realidades que con cla­
mor de epopeya vive España en 
la hora de ahora se hallan ya los 
sepulcros del Cid y de Ensenada, 
libre de la doble llave que la 
miopía de políticos y estadistas, 
con más o menos buena fe, les 
echaron.

Nuestro ejército y milicias que 
guardan potenciada la solera he­
roica de las mesnadas triunfa»- ! 
doras del Cid, entre estampidos 
de cañón y fusilería y fulgir de 
bayonetas, están rubricando con 
su sangre generosa el derecho que 
España tiene a ser en sí y hacia 
afuera; y del brazo, en arrogan­
cia y heroísmo, va nuestra Ma­
rina nacional.

Porque es ley biológica de la 
existencia, que no es sólo instinto 
de conservación lo que nos mue­
ve a obrar y luchar por la vida, 
sino instinto de invasión, de pre- 

1 potencia. No luchamos sólo por 
mantenemos, sino por llegar a ser 
más, a serlo todo y serlo en los 

; demás. La lucha es ofensiva, no 
defensiva exclusivamente.

Por esta poderosa e incontro­
vertible razón biológica las ju­
ventudes de Falange son ofensi- 

J vas, y entienden la vida toda co­
mo milicia, recabando para Espa­
ña un Ejército, una Marina y una 
Aviación poderosas.

De la misma suerte que no es 
posible labrarse una personalidad 
por acción interna, sino hacia

nunciar a la 
los demás, y

voluntad de ser en ।
porque los pueblos 

que renuncian a la guerra en su ) 
carta fundamental, como la de la
repúbhca que se estranguló el 18 
de julio, renuncian a ser, se suici­
dan, es por lo que Falange trae 
ambiciones de Imperio.

Con clai-ividencia que nadie 
puede discutirle, F. E. rom­
pió la cadena de tópicos pacifis­
tas, y predicó la santa violencia

ble como las esteras, y moteja­
ban a estos muchachos de peli­
grosos visionarios perturbadores 
de su muelle vivir, cuando ellos 
tenían la gallardía de caer aquí y

rios para la Espana roja

as®'
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NOVEDADES EN PAÑERIA 
EXTENSO SURTIDO

SASTRERIA

Gregorio Hernández
Acera de San Francisco, 29

BOHoaausaaaizmnnixwnBininxinnxinmn^

Sastrería Militar y Paisano

Santiago* 2, piso l.° VHLLHD©LID

Useros de punto
CA M i S

Casa Casas 
barnicioneros, nibnera 1 
(esquina a Oehave)

Medias y calcetines
E R I A

Almacenes Casas
General Queipo de Llano, 7 
(antigua camisería “El 8ur*‘)

allí en defensa de 
trajada, gritando: 
paña!

Falange trae en

la Patria ul- 
i Arriba Es-

su grito de
ESPAÑA, UNA, GRANDE Y 
LIBRE, un quehacer común para 
todos los españoles, un noble

reivindicadora de los prestigios 
de España. Las flechas imperiales 
de nuestro haz, son esto, y ade- i 
más populares. Ellas hablan el 
lenguaje de victoria de los héroes 
que encarnaron las más altas vir­
tudes de la raza: Bernardo del

fuera, porque sólo al precio de . 
no ser en sí mismo, se puede re-

(Jarpio, Ferntán González y El 
Cid.

Falange no dió en la canclidez 
de creer en la famosa dislincion 
entre el derecho y la fuerza. Fa­
lange vió pronto y claro que no 
hay más que una cosa: fuerza, 
fuerza del espíritu y del músculo, 
y que lo que es fuerte, es lo que 
es de derecho.

Para crear ese derecho impe­
rial, nacional y popular, viven y 
alientan los fuertes muchachos 
de Falange.

Su fortaleza de cuerpo y es­
píritu, los llevó a la vanguardia, 
en días en que sus violencias, le­
vantando el telón de la farsa de- 
mocrático-marxista, ponía congo­
jas y sobresaltos en los bien ave­
nidos con la vida, que creían que 

' su situación era tan inconmovi-

ideal, una mística de que antes 
carecían, y que por estar parü- 

i dos, o en partidos, cayeron en la 
extravagancia y el capricho, y de 
puro libres y exentos de trabas, 
se sinüeron vacíos y dieron en 
la insana manía de luchar y ex- 

! comulgarse unos a otros, echan­
do a España a rodar cuesta abajo.

Ahora vamos cuesta arriba, 
cara a todas las diñcultades y sa- 
criíicios decimos ¡ARRIBA ES- 

! PANA! A trabajar juntos como 
' hermanos para que ese ideal de 

Patria que anhelamos sea pronto 
una realidad tangible, no parñ- 
dos, si no enteros, muy enteros y 

' muy españoles.
A vencer las milicias en las 

trincheras y en los campos de 
1 batalla, y cuando vuelvan, ban­

deras victoriosas, el ejército de 
’ la paz, seguirá luchando en el 

campo, en la fábrica, en el taller, 
' en la escuela y en el laboratorio 

por esta España grande, en que 
no falte ni la justicia ni el pan y 
con ellos la alegría y el noble or­
gullo de ser españoles.

KRIVASCÜ (frontera estonia­
no-soviética).—El corresponsal de 
un diario italiano ha recorrido en 
tren, en automóvil y en trineo 
las fronteras de la Estonia con 
la U. R. S. S. El corresponsal ha 
podido constatar que centenares 
y centenares de ciudadanos esto­
nianos, hombres y mujeres la ma­
yoría de ellos campesinos y pes­
cadores, han sido raptados por 
los agentes de la G. P. U. que 
habían penetrado iiegaimente en 
territorio estoniano durante la 
noche.

La trágica lista comienza con 
la aldea de Buur-Sherüjanka, don­
de unos setenta jovenes dan “des­
aparecido” por la noche. Otras 
capturas del mismo género se han 
llevado a cabo por los agentes 
rusos en las axdeas de Kondusni, 
Narva, Alakula, Kalhvere, Vaks- 
narva, Omuti, Nisoi, Petseri, 
xsU’eenhoim y Skariañna. El co­
rresponsal da los nombres de las 
pei'sonas secuestradas.

En Peipus, los soviets entraron 
en pleno día, haciendo luego con­
tra un grupo de pescadores y al­
deanos. Dos soldados estonianos 
que acudieron para defender a 
la población resultaron muertos 
durante el üroteo y otros dos es­
taban a punto de ser arrastrados 
en territorio ruso cuando la sú­
bita llegada de una sección de 
ametralladoras permiñó a los es­
tonianos rechazar la agresión.

Ahora, cuando anochece en las 
aldeas de la frontera, potentes

reflectores están puestos en ac­
ción y haces de luz vivísima es­
crutan sin reposo la línea de las 
alambradas.

Hay motivo para creer que los 
jóvenes estonianos capturados por 
ios agentes de la G. P. U. y arras- 
uados a la U. R. S. S. son envia­
dos sucesivamente a la España 
comumsta como combatientes. A 
una familia de Narva llegó hace 

una carta de Espana hr ma­
cla por su hijo, el cuai nabia des- 
apaiecido nacía algunos meses- 
ha. joven escribe que apenas sc­
enes hado íué conducido a Mos­
cú. Aquí fue enrolado en los gru­
pos de los llamados “voluntarios” 
para España y, al cabo de un mes 
ae servicio multar, fue enviado a 
Dsj¡>ana, vía £ rancia. Anora se 
encontraba en el frente de Ma­
drid. ha joven, despues de haber 
hecho una impresionante descrip­
ción de sus suirimiento'S, dice que 
junto con el están mnenos jove­
nes estonianos y rusos blancos 
que habían sido capturados por 
los agentes de la G. P. U. A lo 
largo de la frontera de la Estonia 
con la U. R. b. b. van levantan- 

¡ dose, ahora, nuevas lineas de 
aiamoradas, se retuerzan los pues­
tos, se aumentan las guardias y 
pronto entraran en función, es­
pecialmente en el lago Peipus, 
ios nuevos y modernísimos tri­
neos de motor capaces de desarro­
llar una velocidad de 140 kiló­
metros por hora.

tejidos
Novedades de Señora 
Banderas Nacionalesoanuorao inwviwüvi.ww

Santiago, 17 u 19 VALLADOLID |

Abel González Díaz
Almacén de coloniales y vinos — Que­
sos de Castilla y salazones de cerdo

Compra y venta de cereales. 
Calés y estuches azucareros

l.o.r. r,úm. 1* - yALUADOLlD

.... . ......................
MERCERIA!

- LANAS PARA LABORES - MEDIAS

robUvS» y |sl!MM

«asm G»®

HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA

értíouloi da bardar

Ferrari, 88 
Valladolid

para bordar

iMBOBOBsnBBtBBaMsoooswaawnaHBooawaiwwWú®®^^

El 
Palacio 
de Cristal

Joaquín Ferrero
Sedería* Lanería 
Altas novedadea

a»naf»l Mal». 3 U
T»f«f»na Mf7
Valladolid

Preparémonos
El genio militar de Franco y el 

valor indomable de una juven­
tud ha hecho posible que estemos 
llegando al fin de esta magnifica 
gesta que ha escrito España con 
la sangre de sus mejores hijos.

Ante un hecho de tan enorme 
transcendencia, hemos forzosa­
mente de meditar. Terminada y 
liquidada la reconquista de nues­
tro suelo de la única forma po­
sible, con la victoria, hemos de 
enfrentarnos con la dura reali­
dad de empezar una tarea difícil, 
de transformarlo todo de arriba 
a abajo; de laborar de una ma­
nera incansable por cambiar la 
fisonomía y la entraña misma de 
España; de poner todo nuestro 
esfuerzo y toda nuestra inteligen­
cia al servicio de una norma: al 
servicio de la Revolución Nacio­
nal-sindicalista.

He ahí una norma, una meta 
y una labor; hemos de amar a la 
Revolución, no con un amor fácil 
y condescendiente, sino con un 
amor puro y difícil; hemos de

amarla entera y totalmente, por­
que sabemos que cuando esté en 
marcha, ninguna fuerza será ca­
paz de deternerla; porque dentro 
de sus normas lleva la solución 
justa de problemas difíciles, que 
como lastre pesado nos legaron 
otras generaciones; porque sabe­
mos que en entraña late un es­
píritu juvenil que la anima y la 
da forma; porque sabemos que ha 
incorporado ya, en su marcha, los 
anhelos de una generación que 
no se ha resignado a aguantar 
paia su Patria—Madre de Impe­
rios—una vida suave, anónima y 
vulgar y que ha encontrado en 
justa superación las ideas exac­
tas que la elevarán tan arriba co­
mo merece su grandeza.

El conocimiento de todas estas 
cosas nos hace amar a la Revolu­
ción; pero no debemos de olvidar 
jamás que somos nacional-sindi­
calistas; esto es, que somos ale­
gres, incansables, justos y disci­
plinados; que somos—como dijo 
José Antonio con frase genial—

por BRUNO F. MELLADO

mitad soldados y mitad monjes; 
que la disciplina fué, quizá, siem­
pre nuestra arma más poderosa, 
y, por último, no olvidemos tam­
poco “que la revolución es la ta­
rea de una resuelta minoría inase­
quible al desaliento”; no preten­
damos dar cada uno la pauta a 
seguir; esperemos disciplinados y 
alegres que nuestros jefes nos se­
ñalen la tarea y la ruta que he­
mos de emprender; y entonces y 
mientras tanto, cumplamos como 
nacionalsindicalistas; demos ejem­
plo de rectitud, de sacrificio, de 
obediencia, de disciplina, de mo­
ralidad, de fe ciega en los man­
dos, sin que nos mortifique el ser 
miliciano, ni nos envanezca el 
ocupar una jerarquía.

Preparémonos para la gran ta­
rea. Amemos la Revolución; pero 
seamos dignos de ella, siendo 
—nada más y nada menos—tan 
nacional-sindicalistas como nos 
enseñó José Antonio.

¡ARRIBA ESPAÑA! 
AbriL II Año Triunfal.

! ARSENIATO DE SOSA - ARSENIATO DE s
g PLOMO - AZUFRES Y JABON NICOTINADO

= À. Mendícote y Navas i

Santiago, 29-31

SEGUROS

VALLADOLI 0

IHIOÎEL DTáLn^
TODO 
Teléfono en 
Garage -

CONFORT 
las habitaciones 

Teléfono 2219

Propietario; MANUEL RODRIGUEZ ■ Valladolid

Teléfono 1810

Teléfono 1465Avenida del General Franco, 1

Los mejores - Visítelo

amparas
DESDE DOS PESETAS SESENTA CENTIMOS UNA

Fuente Dorada, 10-lS Valladolid

GRAN BAZAR ESPANA
El aur/ldo más grande en objetos de todas clases para 
regalos, a precios baratísimos, lo encontrará siempre 

——— en los establecimientos de ------------------ -

GAFAS bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bitocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquiler y venta 
de películas

Casa especial y exclusiva de óptica

Optica
Ferrari, a 11

Restaurant ''La Críolla^^zsTa
RESTAURANT al estilo de la famosa Casa Eladio, de Madrid, 

con sus Platos Típicos

Sección de anuncios económicos
AMBROSIO PÉREZ

Hasta 
Cada

azucares y cafes perdi­
guero.—Doctor Cazalla, 4.— 
Azúcar blancs molida fína, azú­
car blanca refinada, cuadros par­
tidos, azúcar blanca refinada, cua- 
dros enteros. SOLAMENTE EN 
DOCTOR CAZALLA, 4.—ESTA 
CASA NO TIENE SUCURSA­

LES.

TALLEB D® REPARACION de 
tod» close de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted su» servi­
do». Precio» económico». Formali­
dad y puntualidad en todo» lo» en­
cargo». No confundir»»: Platería», 
número 37.

Anúnciese 
en esta sección

8 líneas...............1.50 pesetas 
línea más. . . • 0,25 „

Cesáreo 
Peluquero de Señoras 
Acera San Francisco, núm. 9, p»al.

Teléfono 1920 
ONDULACION PERMANENTE 

MODERNA SIN ELECTRICIDAD 
Precios corrieates.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres­
ponsal de periódicoe y revista». Ex­
pendeduría de tabaco» y efecto» tim- 
bradofl. Tarjeta» postales fantasía y 
vista» de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor. 11.—Va- 
Usdolld.

El 
tas y 
tiguo

MUDANZAS 
único que la» hace mí» bara- 
con más garantía», por »er an- 
en oata plaaa, e» Avlcto Arri-

bas, Duqua de la Victoria, 26; te- 
l«ono 1918; twMc -nt

Muebles económicos

GRAN HUEVERIA de Tomás del 
Campo. Corrillo, 11 y Angustia», 
44. Teléfono 1319. Los mejore» hue­
vo» de Castilla se reciben diaria­
mente en nuestras casa».

Teresa 6il, núm. 4
Almacén 
de Alpargatería

PRECIOS ECONOMICOS 

Teodoro García Blanco 
Santiago, núm. 76

1-5-5-6
es el teléfono de “PAMUE". Cafés de 
Guinea Española (Bata). Almacene» y 
tostadero: San Quirce 1 — Valladolid

miel blanca, superior, 3 pe-
Betas 
idem. 
Coco

kilo Miel dorada, buena, 2’70 
Avellanas y piñones cascados, 
rallado. Almendra pelada, pi-

cada, en polvo y saladilla», Aiúcar 
fino. CoBfit»ria..í»l - SoL . . *

Muebles LA FUENTE
Los msjorss • Los más sconómicos

Duque de la Victoriai 12
^gaasojascasatafsasaxBacBaaaisasía^

Teléf. 1204

MUEBLES 0333 Pinedo
( Fundada en 1885)

Avenida del 6eneral Franco, 13 
VALLADOLIC

El mayor surtido de toda clase 
de muebles a los mejores precios

SGCB2021
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Obstáculos eUminados

Europa hacia lo paz
EDEN, el pollo elegante 
y DELBOS, el imitamonos

La lección de Méjico

La firma del acuerdo anglo- 
italiano ha llegado después de la 
eliminación sucesiva de obstácu­
los grandes. Las dos naciones se 
habían mirado siempre con sim­
patía hasta que en 1935 Mussolini 
decidió conquistar Abisinia. De 
entonces acá, los dos pueblos han 
vivido en la más fuerte tirantez; 
tirantez cultivada por gentes in­
teresadas e interpuestas entre sus 
Gobiernos. Destaquemos entre 
ellas las siluetas de dos ministros 
de Negocios Extranjeros: Edén y 
Delbos.

Edén es fruto de esta nueva 
juventud británica, escéptica, ma­
terialista y presumida. Es hijo 
de una generación educada en 
Oxford—en ese Oxford cuyas vir- 
:udes educativas se nos presen­
tan como modelo por partes in­
teresadas—que ignora los debe­
res de los elegidos y se juramen­
ta Petra no ir a la guerra porque 
han llegado hasta allí los vene­
nos pacifistas y decadentes. Ejem­
plo de petulancia y capaz de ha­
cer una “buena boda” como cual- 
' nier joven beato de otras lati- 
i ades.

Su carrera política no ha sido 
modelo de nobleza, precisamen­
te. Llegó a ser ministro gracias a 
una maniobra desleal contra su 
jefe. Sir Samuel Hoare, hombre 
sensato y realista, a quien derri­
bó con la publicación a sus espal­
das del acuerdo con Laval sobre 
Abisinia. En aquel acuerdo, se 
concedía al Negus una situación 
como la del Sultán de Marrue­
cos, y se repartía al país en zonas 
de influencia para Inglaterra e 
Italia; todo ello con el beneplá^ 
cito del Duce.

Edén planteó su carrera sobre 
el éxito en el asunto abisinio, 
donde su antecesor había fraca­
sado (?) al parecer. De ahí, su 
política sancionista a ultranza; y 
la concentración de la “Home 
Fleet” en el Mediterráneo, sin 
pensar en el riesgo que corría el 
Imperio al aventurarse los barcos 
a un posible conflicto con muni­
ciones para media hora, porque 
'e importaba más su éxito per­
sonal que los intereses británi- 
cus. Edén nunca se resignó a 
darse por vencido, y durante dos 
años cultivó como nadie la farsa 
del Imperio etíope, procurando 
siempre poner mala cara a Gran- 
di y a Mussolini. Por su culpa, 
las relaciones con Italia se agria­
ron hasta límites inconmensura­
bles. Ni el “Gentleman Agree­
ments” del año pasado, abordado 
por Chamberlain, pudo cristali­
zar en resultados prácticos. Siem. 
pre la sombra rencorosa de Edén, 
el pollo elegante educado en Ox­
ford, se interponía entre los dos 
pueblos.

Edén ha sido estos años el ído­
lo de todo ese mundo turbio, ma­
sónico, pacifista, que viste de 
“chaquet” y con sonrisa meliflua 
discute todos los asuntos inter­
nacionales. Ese mundo un poco 
apolillado ya por el coco fascis­
ta, y anhelante de hombres ca­
paces acogió jubiloso a este jo­
ven político que se las tenía tie-

sas con los Dictadores. Claro que 
su energía se parecía mucho a la 
de un chaval que coge una ra­
bieta, y se estrellaba ante la fina 
diplomacia italiana, que al fin ha 
terminado por eliminarle del Po­
der.

Otro sujeto orillado por la po-
lítica del “Eje” ha sido nuestro 
demasiado conocido Delbos. Su 
auge comenzó al tiempo que su­
bía Edén al Forcing Office y su 
capacitación para el Ministerio 
del Exterior francés se debió 
también a unos enérgicos dis-* 
cursos en pro de las sanciones 
contra Italia. Como un hermano 
siamés de Edén, ha seguido pun­
to por punto toda la política de

aquél, pero naturalmente sin el 
mérito de la originalidad. Por 
culpa de esta mala imitación 
Francia enfrió sus relaciones con 
Italia, sin pensar que al final de 
ese camino se hallaba el Ansch­
luss y... no sabemos qué otras 
cosas. La inutilidad de este bello 
Yvon se ha evidenciado en ese 
tiempo durante el cual Francia 
ha perdido todas sus amistades 
de Centroeuropa. Este no era un 
“pollete” de Oxford, sino un mal 
jabalí relleno de serrín y dise­
cado.

Subieron juntos y. unidos han 
desaparecido de la escena. Aho­
ra la política realista de Cham­
berlain lleva a Europa por sen­
das de paz y el sucesor de Del­
bos en el Quaid d’ Orsay, Bonnet, 
coopera a esta labor con una 
aproximación a Italia.

Desde lo más profundo de 
nuestro desprecio y de nuestro 
rencol- por sujetos tan “interven­
cionistas” en nuestros asuntos, 
decimos adiós a esta pareja de 
maniquíes de casa de moda y Ies 
deseamos largo viaje hacia las 
simas del olvido. ¡De frente! 
¡Mar!

Desgratciadamente, las granados 
Agencias de información se han mos. 
trado muy avaras de noticias refe­
rentes al duelo entablado entre el 
Presidente mexicano, general Cár. 
denas, y los propietarios y explota­
dores de los riquísimos yacimientos 
petrolíferos. El conílicto desborda 
ampliamente las lindes del terreno 
económico, dando entrada a ele. 
mentes peligrosos, para el futuro 
del noble y sufrido pueblo azteca. 
La desdichada historia de México 
a raíz de su prematura emancipa­
ción, giró en torno del *‘oro negro”, 
el petróleo, base de su economía. 
Por él se han hecho guerras, y las 
revoluciones se han sucedido verti­
ginosamente, casi siempre manteni­
das por una potencia oculta, cuyo 
nombre es difícil de adivinar, geber. 
nada por omnipotentes plutócratas. 
La lucha por el petróleo, sabia de 
la moderna civilización, Énalizó con 
un amistoso reparto entre las gran­
des Compañías de Inglaterra y Es. 
tados Unidos. CiertamerMe que fué 
el reparto del león, quedándole a 
México el consuelo de percibir unos 
dividendos bastante exiguos con re­
lación a las pingües ganancias. Todo 
ello con gravísimo quebranto de la 
economía nacional, sujeta a per pe. 
tua hipoteca, coii regocijo de los ne. 
godantes en complicidad con los 
gobernantes mexicanos. Parece que 
tal estado de cosas empieza a cam. 
biar. Y a empeorar.

La medida de Cárdenas, a juzgar 
por las referencias de la Prensa, 

' tiene todos los aspectos de ser un

El acuerdo angla-italiano
La enemistad de ayer y la euforia de hoy

En ima semana no suelen ocu­
rrir muchas cosas. Sin embargo, 
en la última ha sucedido un in­
portante hecho: Inglaterra e Ita­
lia han firmado un acuerdo.

La política de realidades de 
Chamberlain ha cubierto una de 
las primeras etapas. Lord Perth, 
embajador en Roma, ha unido su 
firma a la de Ciano, en el pala­
cio Chigei. El no menos realista 
Mussolini preparó una “mise en 
scene” bastante generosa; no fal­
taron los vítores ni los aplausos 
de la multitud, incluso los ví­
tores a la Gran Bretaña. ¡Qué 
lejos los días de las sanciones! 
Aún no hace muchas semanas, 
las radios fascistas enojaban, con 
su propaganda en el mundo ára­
be, al Forcing Office. El lector 
ingenuo juzgaba a la vista de la 
prensa que un odio irreconcilia­
ble separaba a los dos pueblos.

Hoy..., el fantasma de la gue­
rra se ha desvanecido, y las me­
jores sonrisas y los más finos 
cumplidos se reservan para los 
adversarios de ayer.

Lección de política internacio­
nal de hoy y de ayer. Ni el sen­
timiento ni la simpatía importan 
nada; deciden el interés, la con­
veniencia mutua.

Y otra lección: cuando no se 
tienen bastantes armas para ju- 

I gar, se las procura uno apelando 
, a la propaganda. La enemistad 

cultivada por la propaganda es 
. útil, cuando es justa, hasta para

saber renunciar a ella, como una
prenda más de los términos 
un acuerdo.

Ya sabemos que no es sólo 
la propaganda de ataque en 
que se ha pactado. Y que se

de

en 
la 

ha

demasiado entusiasmada 
palacio.

Se rumorea que el

ante su

propio
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tratado de Libia, de Egipto, de 
España (¡cómo no!), de los bu­
ques, del Mar Rojo y... del re­
conocimiento del Imperio abisi- 
nio; hasta las orillas del lago Tsa­
na han salido en las conversacio­
nes. Ninguno de los firmantes 
desarma; pero imo y otro se 
comprometen a no fortificar sin 
avisarse mutuamente. ¡Ah! Esto 
es ya “muy” importante; más aún 
que los vítores a la Gran Breta­
ña en Roma. Para que el festejo 
sea completo el ministro de la 
Guerra inglés, Belisha, visitará 
al Duce, quien ha tenido la gen­
tileza de saludar a la multitud,

Chamberlain irá a Roma; claro 
que después del 28, día en que 
ha citado a Daladier y Bonnet 
para tomar unas tacitas de té 
jiuititos, y acaso, acaso, hablar 
de todo lo sucedido.

Pues señor: nosotros, que ya 
hemos asomado nuestras armas 
al Mediterráneo, estos días, nos 
felicitamos de la paz octaviana y 
de la euforia que el acuerdo pro­
mete.

Con la mayor frialdad, vemos, 
juzgamos, formamos nuestra opi­
nión desinteresada, y nos volve­
mos como siempre a nuestro pue­
blo a gritarle que no olvide nun­
ca nada, ni siquiera las “leccio­
nes” que otras naciones nos dan.

simple cumplimiento de las consig­
nas emanadas de Moscú, conducentes 

, a la paulatina sovietización del país.
No se olvide que la mayoría de la 
población está constituida por ele. 
mento indígena que ha absorbido 
con facilidad el virus comunista. 
México, de hecho, es una colonia 
soviética. Ha sido, pues, relativa­
mente fácil dar y cumplir una orden 
de incautación de los pozos petrolí­
feros, con todo el lujo de detalles 
que acompañan a semejantes "uka­
ses”. Formación de soviets entre los 
obreros, etc., etc.

No queremos referirnos a las me­
didas de represalia que forzosamen­
te han de adoptar los representantes 
de los intereses dañados. No se han 
de hacer esperar mucho, a menos 
que el conñicto llegue a un arreglo 
satisfactorio, lo que por otra parte 
parece muy difícil. Nos importa des. 
tacar la lección que ofrece al mun. 
do un Gobierno que aparenta servir 
los intereses de la comunidad y bajo 
capa de falso nacionalismo ba caído 
en el extremo contrario, perjudi. 
cando gravemente la economía de la 
nación. Podía el Gobierno empren­
der una campaña tenaz, dificilísima, 
para librar al país de los tentáculos 
del capitalismo extranjero, respetan, 
do siempre los legitimos intereses, 
atento siempre al bien supremo de 
la nación. No lo ha hecho así, y con 
una medida violenta en extremo se ba 
arrojado en brazos de Moscú, que, 
a fin de cuentas, es el que sale ga. 
nancioso. En México está surgiendo 
una fauna curiosa, mezcla de cam. 
pesino con "katiuskas y poncho in. 
dígena" que asimila coñ prodigiosa 
facilidad la doctrina nebulosa que le 
predica nutrido grupo de misioneros.

Así ba sido posible que un Go. 
bierno se baya decidido a dar un 
paso, en apariencia patriótico, pero 
en la realidad, no dudamos en califi. 
cario, completamente opuesto a los 
intereses de la nación. Es muy cu. 
rioso que el Presidente Cárdenas 
baya presentado como alegato de de­
fensa el hecho de que "las Compa. 
ñias petrolíferas suministraban el 
precioso liquido a Franco y a los 
rebeldes de España”. Lo que de ser 
cierto, sería un motivo más para 
respetar esos intereses, ya que la

inmensa mayoría de¡ pueblo no ocaJ~ 
ta su simpatía y admiración bada la 
causa nacional.

La torpeza de Cárdenas, al Sn en 
el tablero soviético, ba impulsado al 
país por uii camino tortuoso de di- 
fícii salida, de no sobrevenir la re­
acción. No se olvide que México 
linda con Norteamérica y los yan­
quis son siempre respetuosos y ad-

miradores de Monroe, pero n 
al famoso tema, un liguj^^ 1 
pero precioso, que infunde vidi 1 
arterias de su "imperio”, ' 
cil papeleta para Cárdenas, 
lido de Scila navegando vieét^ 
popa, pero ha venido a dar 
Caribdis bastante más dific]¡¡^ 
que el de la leyenda.

JESUS HUARfl^

Ojeado sem a na
DALADIER, los plenos poder^, 

y la "no intervención"

LOS RUMANOS SOLIVIANTADOS

Las minorías alemanas en

Checoeslovaquia
En Checoeslovaquia los checos 

no constituyen ni la mitad de la 
piblación. Ultimamente el diario 
“Nya Dagligt Allehanda” publicó 
un estudio sobre la situación de 
alemanes de los Sudetes oprimi­
dos por los checos. Principia el 
artículo con las palabras siguien-

La semana ha dado poco de 
sí, aparte del acuerdo aiiglo 
italiano, comentado aparte.

El Gobierno Daladier se 
■ presentó ante las -Cámaras y 
reclamó los plenos poderes; los 

-cuales, tras alguna vacilación, 
le fueron concedidos. El Par­
lamento ha clausurado sus se­
siones hasta el 31 de mayo; 
por tanto el plazo de que dis­
pone no es demasiado ex­
tenso.

La agitación social no ha re­
mitido. El partido comunista 
intenta, sin duda, “probar” al 
nuevo Gabinete, y las huelgas 
se suceden y enlazan, en el 
ramo metalúrgico. Es chocante 
que el aliado moscovita se de­
dique, por intermedio del Ko- 
mintem, a organizar huelgas en 
las fábricas de armamento 
francés. ¡Donosa alianza, ésta 
debilitante del aliado!

Daladier exhibe palabras pa- 
cifiças y propósitos de “no in­
tervención” en España. Los 
ingenuos no han comprendido 
aún el secreto de la “no in-

tervencióh”. Quiere decir tpj 
el Gobierno francés “no inte? 
viene” en los envíos de aniu 
a Cataluña. ¡Qué lo vamos 
hacer! No treemos en Daladie 
hombre qtte el 6 de febrero 
1934 MASACRO a los ex cóKl 
batientes en la Plaza de ; 
Concordia. Por esto de la Conf 
cordia, es por lo que dicen qu­
este es un gobierno concüiá; 
dor.

La política rumana ha eiP 
trado en fase aguda. Uno dq 
los peligros de imitar al fasi 
cismo y jugar a los Estados’ 
fuertes ’ es ese: que ya los 
asuntos no se deciden con vo 
taciones, sino a tiros, h 
“Guardia de Hierro” rumam 
no parece muy conformé coc­
ía “corporatización” que se hai 
inventado S. M. Carol. Si a tai 
dos esos ingredientes uniraosí 
el petróleo, no es de extraña:^ 
lo que sucede, y lo que su«e/ 
derá.

'Siguen los jaleos éñ Arabia] 
y en Túnez, no sabemos^ pw* 

. i/j culpa de quién.

DESDE PARIS

Del pacto franco-soviético a la anulación ' político 

de Francia ..

La catástrofe político económico del marxismo
La desdichada política del 

pacto franco-soviético se acer­
ca a su fin catastrófico: el 
acuerdo político con Moscú de­
jó las manos libres al Komin- 
tern para desarrollar su nefasta 
obra de engaño demagógico 
que ha llegado a socavar los 
cimientos mismos de la nación 
francesa, paralizando su ac­
tuación internacional autóno­
ma para reducirla a simple sa­
télite al servicio de la Rusia 
soviética..

Si al menos ello hubiera ser­
vido para mejorar las condi­
ciones interiores de Francia 
(aunque ello es poco proba­
ble, ya que el bienestar inte­
rior va siempre unido al pres­
tigio en el exterior), como ha­
cían creer los agitadores co­
munistas, pero muy al contra­
rio, después de las huelgas ca­
tastróficas y de la ocupación 
de fábricas con la consiguiente 
disminución de la producción, 
la condición de las clases tra-

bajadoras de Francia ha em­
peorado. sensiblemente.

Ello obedece a una táctica 
deliberada de Moscú secunda­
da por los políticos fatuos y 
huecos de las izquierdas que 
para satisfacer su ambición 
desmesurada e injustificada 
lanzan al país a la ruina. La 
táctica rusa es siempre la mis­
ma: provocar artificialmente 
la miseria de las clases traba­
jadoras echando la culpa a los 
partidos anticomunistas: de es­
ta manera las masas engañadas 
^n lugar de revolverse contra 
los causantes de su miseria se 
dedican precisamente a des­
trozar los últimos diques que ■ 
se oponen a su explotación in­
humana como la que caracte­
riza la vida de los obreros en 
Rusia, donde todos los bene­
ficios son para los caciques y 
burócratas al -servicio del más 
autocrático de los poderes, que 
en pleno siglo XA renueva las 
crueldades de los'tiempos de

barbarie mas negra con sus 
asesinàtœ legales. v ? í, '.i

Llevando los obreros a la 
misefia, se les empuja a la 
desesperación y se fabrican 
artificialmente réclutas para la 
revolución; muchos de los ftú’ 
licianos r.ojos. cuyos Gac^áyere^ 
están pudriéndose en los cam­
pos dé España mientras los 

...d.oj^aux y Jo§ YajdervçUç 
descansan à^àcîbïnëmfè en sus 
castillos suntuosos de lá Sa* 
boya, ^on infelices que las 
agitaciones sociales promiovidas 
por el Frente Popular han 
empujado a la miseria.

Pero el monstruo está dan­
do sus últimas boqueadas: ya 
está . visto que tpdq éj ;ppder 
de Rusia , np . puede. iinpedir 

- Histótiá de Éspaña si 
ga su curso fatal y a pesar de. 
todas las difamaciones intere­
sadas, la España tradiçional y 
eterna de Franco rescata vic- 
tóriosámeñle ' el territorio en 
qüe Moscú pretendía clavar 
sus garras monstruosas e in­
famantes. En estas condiciones 
la actitud de las autoridades 
del Ereníe-Popular-francés pa-’■

■ ^iliciajios ,rojo5_^l<|S:
se refugiaron en Francia paré; 
escapar a sué Verdugos thos-ï 
covitas es francamente deplo-; 
^ble y llena de rubor a todo ; 
francés digpq., AfQ;:í,pipada-..

derrumbamiento de; 
a España roja arrastrará tam-; 
bien al Frente Popular y Fran-y 
cía recobrará su dignidad. ;

í- ■• Jeorges BIDART

hambre, con las fábricas demoli­
das, etc.

Termina el artículo: “Fuera de 
una subvención ridicula por des­
ocupación, que reciben muy po­
cas personas y durante im tiempo 
limitado, las autoridades checas 
no han hecho nada para mejorar 
la miseria. Al contrario, uno re­
cibe la impresión que las autori­
dades presencian con frialdad y 
cierta satisfacción la ruina y des­
trucción de esta minoría alemana. 
Han ido hasta el extremo de tra­
tar de impedir las acciones de 
socorro emprendidas por otros 
alemanes de Checoeslovaquia que 
estaban en mejor situación. Cada 
socorro provinente de los habi­
tantes del Reich alemán está pro­
hibido estrictamente; pero lo que 
no se puede impedir es el llanto 
de los infelices. Como un grito de 
acusación se levanta este llanto 
pasado por encima de las fronte­
ras llamando la conciencia de los 
pueblos civilizados”.

En Checoeslovaquia y en todas 
las minorías alemanas, la Liga de 
las Naciones encontraría un cam­
po grande para extender su mi­
sión humana, en vez de ocuparse 
de los judíos alemanes que se ju­
bilan, en parte con sueldo ínte­
gro, cuando tienen que salir de 
los puestos públicos que no per­
tenecen.a su raza extraña..

“La descripción de las condi­
ciones de vida de la minoría ale­
mana en los Sudetes da un tes­
timonio conmovedor de lo que es 
posible en la actual Europa en 
una época en que existe ima Liga 
de las Naciones y en un país que 
pertenece a esta Liga y que se
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cuenta entre 
zadas”.

Después el 
ningún modo

las naciones civili-

autor dice que de 
se basa en narra*

ciones de los alemanes de esas 
comarcas sino en los datos pro­
porcionados por los checos mis­
mos. Una de las fuentes es el in­
forme de ima Comisión Investi­
gadora nombrada por los intelec­
tuales checos; otra fuente es im 
artículo del diario “Cesko Sla­
ve”; otra el mforme del médico 
del distrito de Graslitz, etc. La 
impresión que hizo el artículo en 
los lectores suecos ha sido tanto 
más grande porque estaba acom­
pañado de fotografías que presen­
taron la región de los Sudetes 
C(Hi la población medio muerta de

Julio Martínez Ruiz
Camisa Vieja - Alférez de Flechas Negras

OIÓ su VIDA POR DIOS Y POR ESPAÑA 

el día 6 del corriente 
a con..wen<ia da la« herida* recibida* en él frente de Aragón

D. E. P. ,

Sus padres Isidoro Martínez y Celedonia Ruiz; 
hermanos, primos y demás familia.

Suplican uno oracTÓn por el eterno 
descanso de su alma. ..

Los Misas se celebrarán el miércoles día 20, a las dlezy me- 
dia, once y once y media, en la iglesia de Santiago.

Te sentirás orgullo­
so de colaborar en 
nuestra empresq, si 
suscribes una obli- 
9Qc¡ón de, ..«jEdijcio- 

nes LIBERTAD»
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